w 


-é^p^ 


■K 


JJ- 


K? 


3 


EL  TERREMOTO 

DE 

!W  Mk  Hit  'RBWWMíft»  - 


DRAMA      EN      CUATRO      ACTOS 
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TRADUCIDO      DEL      FRANCÉS 
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BOIX,       EDITOR, 

Impresor  y  librero,  calle  de  Carretas,  miro.   8. 

1840. 


PERSONAS. 


Et  SEÑOR   DE  PONTALBAtf. 
antiguo  colono. 

Roberto,  su   sobrino, 

ARTURo,yoi>t;rt  ojivial  de  ma- 
rina. 

MARÍA. 
CAROLINA* 

gervaut,   clérigo  anciano. 

Habitantes  de  la  colonia r  esclavos^   negros  y  soldados. 


DANIEL,  fóven  negro. 
EL   GOBERNADOR  DE  LA  MAR- 
TINICA. 

Mauricio,  negro. 
domingo,    criado     de    Ro- 
berto. 
Primer  esclavo. 
Segunda  esclavo» 


Entre  el  prólogo  y  el  acto  primero  median  diez 
años. — La  escena  es  en  la  Martinica. 

Véase  la  nota  del  final  del  drama. 


Este  drama  es  propiedad  para  su  impresión  y  representación 
del  nuevo  E.litor  de!  leal  ro  moderno  español  y  moderno 
estrangeroj  el  cual  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimpri- 
ma ó  ejecute  en  algún  teatro  del  reino,  sin  que  para  ello  ob- 
tenga su  beneplácito  por  escrito,  según  prescriben  las  reales' 
órdeaes  de  5  de  mayo  de  1837  y  3  de  abril  de  1839. 


i        FEB. 


PÜÜLOC 


¿t&Mjtf-s.  -u . 


-■- 

El  teatro  representa  un  salón  abierto  en  el  fondo  que 
da  d  un  patio.  Puertas  laterales.  Un  camape  a  la 
izquierda'  á  la  derecha  una  mesa  con  tapete»  Es  de 
noche,  varias  bujías  iluminan  la  escena. 
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ESCENA  PRIMERA. 


MAURICIO,  DANIEL,  dos  ESCLAVOS. 

PRIMER,  esclavo.  {A  Mauricio  que  sale  del  aposento  de 
la  derecha.}  ;Q»é  noticias  nos  dais? 

HAUft.  Muy  matas.  Eí  doctor  guarda  silencio,  y  la  seño- 
rita Maria  enjuga  una  lágrima  cada  vez  que  el  en- 
fermo abre  los  ojos  y  no  los  vuelve  hacia  ella. 

esclav.   i;°  La  señorita  María  llora!..  • 

maur.  Si....  y  cuando  tanto  dolor  manifiesta  debe  ser 
muy  fatal  el  estado  de  nuestro  señor. 

ksclav.  I.°   Pobre  señor  Pontalban! 

maur.  Qué  será  de  nosotros  si  le   perdemos? 
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j>ak.  Vosotros  no  tanto  llorar,  encontrar  siempre  se- 
ñor blanco  para  comprar  ,  reprender  y  apalearos. 

MAUR.  El  señor  de  Pontalhan  solo  reprendía  á  los  pere- 
zosos como  tú,  y  jamás  ha  mandado  apalear  á  nin- 
guno... Ah!  si  llega  á  morir,  eu  qué  manos  caeremos, 
inte  i  ices  cíe  «oso  tros! 

dan.  Caer  nosotros  en  manos  del  señor  Roberto. 

MAUR.  Su  sobrino!...  01»!  líbrenos  el  cielo  de  semejante 
hombre.' 

,)AN.  Dios  no  oir  á  los  negros,  Mauricio,  ser  nosotros  po« 
co  naia  él...  el  señor  Roberto  heredar  casa,  anima- 
les y  esclavos. 

MAUR.  Y  tratará  á  los  esclavos  con  mas  rigor  que  á  las 
bestias,  porque  bien  conocida  es  la  crueldad  de  esc 
Roberto. 

dan.  No,  cruel  no  ser;  yo  encontrarlo  ayer. 

M4.UR.  Le  has  visto?...  Luego    ha    vuelto  ya  á  este    país? 

dan.  Ser  muy  generoso....  dar  tres  eschelines  para  com- 
prar aguardiente. 

MAUR.  Oh!  no  digáis  á  nuestro  amo  que  ha  Uegaio  Ro- 
berto... esta  noticia  seria  para  el  anciano  un  golpe 
terrible. 

dan.  Querer  vosotros  al  joven  señor?. 

maur.  No,  porque  yo  le  conozco  muy  bien.  Escuchad: 
veinte  años  hace  que  estoy  en  esta  casa...  su  anti- 
cuo señor  era  mi  hombre  cruel,  el  cual  con  el  ob- 
jeto de  castigar  á  sus  esclavos,  hizo  abrir  un  cala- 
bozo subterráneo,  muy  oscuro,  muy  profundo,  donde 
nos  martirizaba  á  golpes  sin  que  nuestros  lastime- 
ros «ritas  pudieran  oirse  de  la  parle  esterior.  Ya 
hace  mucho  tiempo  que  el  señor  Pontalhan  hizo 
tapiar  este  encierro  y  después  de  su  muerte,  so- 
lo   dos    hombres   conservarán    memoria  del    lugar 

donde  se  halla,  yo  y  ese  Roberto 

■¿odos.  Roberto! 

MAUR.  Sí,  ese  malvado  que  desde  niño  revelaba  ya  sus 
crueles  incliiiaci.uiei.  Cuántas  veces  le  he  sorpren- 
dido arrastrándose  furtivamente  hasta  la  puerta 
a¿  ese  calabozo ,  para  recrearse  oyendo  nuestros 
quejidos,  ó  para    gozar  del  espectáculo  de  nuestras 
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torturas.  Su  juventud  no  ha  desmentido  lo  que  su 
infancia  prometía ,  y  no  han  abreviado  poco  ¡os 
(lias  de  nuestro  buen  amo  ,  su  relajada  conduc- 
ta y  los  disgustos  conque  ha  amargado  su  corazón. 

todos.  Será    posible-' 

MAua.  No  veis  como  trata  i  la  señorita  María?.....  á  esa 
joven  tan  bondadosa  con  nuestro  buen  amo  y  con 
nosotros. 

ban.  Olí!  ella  ser  muy  dulce,  muy  buena....  como  si 
temblar  al  palo  del  amo..... 

iiaür.  Ah!  jamás  ha  sido  María  castigada;  porque  ja- 
más ha  merecido  serlo,  y  si  después  de  su  liber- 
tad se  acuerda  de  su  antigua  condición,  es  para 
tratarnos  como  amigos  y  como  hermanos. 

SAN.  Yo  querer  mocho  á  señora  María,  pero  mas  que- 
rer aguardiente. 

MAUR.  Borracho]... 

dan.  Cuando  yo  bien  beher,  bien  dormir,  y  cuando  bien 
dormir  pobre  esclavo...  dichoso. 

MAUR.  Silencio:  el  doctor  y  la  señorita  María  traen  aqui 
al  enfermo,   salid;  ya  os  llamaré  si  se  os  necesita. 

DAN.  (Mirando  á  la  estancia.)  Olí!  venir  el  señ^r  muy 
cambiado.,  el  anciano  blanco,  muy  amarillo  y  Jo 
amarillo  mal  sano.  {Van&e  lodos  escepto  Mauricio.) 

ESCENA  II. 

MAURICIO,   en   el  fondo   PONT^LBAN,  el  MEDICO 
y  MARÍA  mas  adelante. 

Xfr'  / 

B5ED.  Aquí  fs  el  aire  mas  puro  y  mas  fresco  que  en  vues- 
tra estancia,  quedaos  á  tomarlo  por  algunos  ina- 
tintes. 

m/r.  Apoyaos  en  mi  brazo:  no  temáis  nada,  tengo  so- 
brada fuerza  para  sosteneros. 

PON  .  (Sentándose. )  Si,  hoy  me  hallo  lo  mismo  que 
siempre,  no  es  asi?..,  Querida  y  bondadosa  María, 
tu  has  mantenido  siempre  mi  valor  en  las  duras 
penalidades  de  mi  vida,  y  tú  eres  también,  tú  sola 
la  que  se  halla  á  mi   lado  en  la  hora  dt  mi  j-osUer 
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cómbale....  aíi!  si,  t\  u\tí ñor»....  no  es  verdad,  doctor? 
MAR.  Qué  decís?,    no,  no,  aun  no  ha  llegado  ese  caso... 
MED.  Yo  rio  he  desconfiado  de  vuestra  cura,  y  aun  cuan- 
do el  arte  aparezca  impotente,  hay  en  la  naturale- 
za grandes  y  secretos  recursos 

PONT.  No  os  empeñéis,  amigo  m:o,  en  despertar  en  mi 
vanas  ilusiones.  Al  verme  en  el  término  de  mi  via- 
ge,  miro  sin  remordimientos  lo  pasado  y  sin  ter- 
ror el  porvenir á  mi  espalda  veo  trabajos  y  mi- 
serias á  mi  trente,  el  descanso. 
MAR.  No  habléis  asi,  señor,  ninguno  de  cuanto-»  os  ro- 
dean tiene  es<n  crueles  pensamientos.  La  espe- 
ranza ha  renacido  en  ios  ánimos  de  lodos,  los  so- 
llozos se  han  eslinguido  y  se  hiñ  sacado  las  lá- 
grimas. 
PONT.  Te  obedeceré,  María,  y  á  vos  también,  doctor,  por- 
que vo  no  os  miro  como  un  médico,  sino  como  un 
amigo  y  mesiento  mucho  mas  aleare,  ítliz  y  tranquilo 
desde  une,  siguiendo  vuestros  pruden  t<S  consejos,  he 
cumplido  un  grande  acto  de.  justicia;  desde  que 
he  dado  á  María  la  reparación  á  r¡ue  leerá  deudor: 
doclor,  vos  habéis  vencido  mis  preocupaciones;  mi 
lecho  de  dolor  se  ha  cambiado  á  vuestra  voz  en  un 
santo  altar  y  el  sacerdote  que. venia  á  absolver  al 
moribundo,  ha  bendecido  también  su  matrimonio. 
MAR.  Pues    bien:   cobrad     ahora    ánimo  y   consentid    en 

vivir  para  mi:  (en  voz  vajá.)  para  nosotras. 
PONT.  La  bondadosa  y   amable  María!  solo  ha  sabido  pa- 
decer y  consolar,  y  jamás  ha  salido  de  su  boca  una 
palabra  para   pedirme  la  menor  gracia,  ni  para  si, 
ni   para  su   hija. 
med.  \Su  hija!.... 

Pont.  Obi  A'Ui  no   lo   sabéis   todo,  la  obra  no  está  aca- 
bada y  la  reparación  está  incompleta. 
MED.    Explicaos. 

PONT.  Seis  años  hace  que  dejé  en  un  pueblecillo  de  Fran- 
cia, encomendada  al    cuidado    de  su    anciano   cura 

una    niña.!.. la    mia víctima  desgraciada  á    quien 

sacrifiqué   al   orgullo   de   mi    sangre,  i  la    avaricia 
de  mi  familia. 
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"Med.  Y  esa  niña 

jont.    Era  demasiado  débil   para  atravesar  los  mares   y 

seguirnos    liasta  aquí por   otra  parle  me   acora  - 

pañaba  entonces  mi  sobrino,  ya  le  conocéis,  doc- 
tor, y  ya  podéis  comprender  si  era  prudente  con- 
fiarle nuestro  secreto.  Yo  babia  resuelto  vender  es- 
té a  ¡lo    mis    bienes,   volver    á    Francia  y    reuuirme 

con  lo  mas   amado  que  tengo  en  el  mundo D¡<ss 

no  lo  permite  ,  y  solo  Maria  tendrá  el  consuelo  de 
volver  á  ver  y  de  abrazar  á  mi  bija....  pero  ya 
que  sea  así  quiero  hoy  miento  asegurar  su  lutura 
felicidad,  firmando  el  acto  de  reconocimiento  que 
deberá    trasmitirle   mi    nombre    y    mis    bien«.«. 

MAR.  Na  os  molestéis  ahora,  mas  adelante,  cuando  os 
halléis  morios  débil    y  róenos  agitado. ... 

P  SI.  N_>,  no,  pueden  atacarme  de  nuevo  estas  crisis  ter- 
ribles, puedo  morir  sin  haber  realizado  mi  volun- 
tad... y  Ja  miseria  seria  la  única  herencia  que  de- 
jaría á  nuestra  hija, 

MAR..    La  miseria' 

p'oNr.  Tú  ignoras  las  penalidades  y  disgustos  que  encierra 
esta  palabra,  hija  natural,  hija  desconocida'.  Igno- 
ras lo  que  es  e¡  mundo,  tu  vida  entera  se  ha  pa- 
sado .en  casa  de  un  señor  opulento  que  no  te  ha 
dejado  conocer  ni  el  suplicio  ni  la  vergüenza  de  la 
necesidad..,,  pero  acuérdate  bien  de  mis  palabras, 
Maria;  para  nuestra  hija  ia  muerte  mil  veces  an- 
tes que  la   miseria. 

MAR.    La  muert:! 

PONT.  ¿Y  abora  quieres  que  retarde  la  realización  de  mi 
provecto?  AL!  no,  porque  aunque  rne  amas,  eres 
buena  mad<e  también  y  has  padecido  mucho  du- 
rante tan  penosa  separación. 

.TffAR.  Si,  he  sufrido  mucho  y  aunque  mis  labios  rara  vpz 
pronunciaban  el  nombre  de  mi  hija  .  su  memoria 
se  hallaba  siempre  grabada  en  rui  corazón.  Cuan 
largos  y  crueles  han  sido  estos  ocho  í:ños  [¡asados 
siti  haberla  visto,  sin  haberla  prodigado  mis  cui- 
dados y  caricias  .,  y  cuando  al  fin  volviera  á  es- 
trecharía contra  mi    pecho    había  de    temblar   por 
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su    existencia,    había  de    llevarla  la    miseria  ó   la 

muerte!...  Ah¡    no,    no,  venid,  señor,   venid vos 

mismo  habéis  dicho  que  jamás  he  implorado  nada 
para  mi:  pero  vuestras  palabras  me  han  traspa- 
sado el  alma,  mi  hija  se  vé  amenazada  de  la  des- 
gracia!... ah!  firmad,  pronto,  señor,  firmad  este 
acto,  ese  acto  que  la  salva...  yo  os  lo  pido  á  vues- 
tras plantas... 

pont.  Vamos,  vamos,  ahora  mismo  {Levantándose.')  De- 
jadme, doctor,  casi  no  necesito  apoyo....  mi  cora- 
zón late  de  júbilo  al  pensar  en  lo  que  voy  hacer: 
esta  acción  justa  me  anima  y  me  sostiene,  y  la  me- 
moria de  mi  hija  me  vuelve  la  fuerza  }  el  valor.... 
quien  sabe  amigos  mios?  Tal  vez  me  guarda  Dios 
algunos  dias  felices  al  lado  de  mi  muger  y  de  mi 
hija.  {Apretando  la  mano  al  médico.)  Hasta  luego, 
amigo  mió» 

med.  Hasta  luego  y  no  perder  las  esperanzas.  {Pontalban 
sale  con  María.) 

ESCENA    III. 

EL  MEDICO  y  MAUHICIO. 

MED.  E<  un  hombre  justo  y  bondadoso;  pero  ha  sido  ne- 
cesario que  el  cielo  le  amenazase  de  muerte  para  que 
abjurase  las  fatales  preocupaciones  de  este  país. 

MMJR.  {Acercándose.)  Qué  rae  decis  de  su  salud,  señor 
médico. 

med.  Aun  son  necesarias  muclios  cuidados  y  remedios 
paia  que  pueda  recobrarla.  Si  ocurriese  alguna  no- 
vedad, corred  á  llamarme. 

maur.  Al  momento.  {Llama.) 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  DANIEL,  dos  ESCLAVOS. 

" 
maur.    Alumbrad  al    señor  doctor  y  acompanadle  hasta 
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la   puerta   grande.    {Toman   dos  esclavos    luces  y 
acompañan  al  doctor  que  st  va.) 

dan.  No  estar  rutiy  contento,  Mauricio» 

m.vur.  Yo?  y  porqué? 

dan.  Porque  veros  ahora  el  joven  blanco,  que  no  ser  bue- 
no para  vos. 

MAüR.    De   quien  hablas!  di? 

can.  Del  señor   Roberto. 

maur.  Roberto!....   se  atreverá   á    presentarse  aqui?....  le 
has  abierto  tú?  {Los  dos  esclavos  que  salieron  en- 
trun  asustados.) 
sct.  i.°  El  señor  Roberto   acaba  de   entrar   en  casa. 

MAtm.  Será   posible!  pero  al  menos   no  se  atreverá  á  pe- 
netrar basta  aqui. 

san.  £1  hallar  paso  para  ver  á  su  anciano  tio. 

maur.  Verle!    olí!   nosotros  no    le    dejaremos   entrar,  es 
verdad? 

esclavos.  No,  no. 

dan.  Ah¡  mucho  valiente  el  viejo  Mauricio. 


ESCENA   V. 

tgftoy 

LdOS  mismos  ,  ROBERTO  con  un  látigo  en  la  mano  en- 
tra y  se  dirige    al   aposento  de  Pontalban. 

HObert  á  Mauricio  que  se  ha  puesto  d  la  puerta.  [Qué 
haces  ahi?...  no  ves    que  voy  á  entrar? 

MAUR.  Se  nos  ha  mandado  que  no  dejemos  pasar  á  na- 
die, y  obedecemos   las  órdenes  que   hemos  recibido; 

ESCLAVOS.    Si,   SÍ. 

rob.  Pues  yo  os  mando  que  salgan,  que  os  marchéis  de 
aqui  inmediatamente.  ¿Lo  habéis  oido?...  Quien  se 
atreverá  á  impedirme  el  paso  {Aun  esclavo.)  tú  ? 
{El  negro  inclina  la  cabeza  y  sale.) 

DAN.  {En  voz  baja.)  AM  ah!  Leonardo  no  ser  ya  va» 
liente. 

rob.  {A  otro.)  Tú  quizá?  {El  negro  se  inclina  y  se  va.) 

DAN.  Cipriano  bajar  orejas. 

rob.  {A  Mauricio.)  Eres  tú? 


I  o 
MAuB-    Señor  Roberto.... 
Rob.  'Levantando  el  ¡aligo.")  Silencio,  esclavo  y  obedece. 

(Le  señala  la  puertat  Mauricio  ^duda  al  principio.^ 

después  sale.) 
DAN.  Viejo   ¡Mauricio,  viejo   poltrón.    (Va  á  marcharse 

también.) 

ESCENA  VI. 

ROBERTO,  DANIEL. 

rob.  Daniel,  no  te  vayas. 

dan.   (Quitándose  el  gorro   respetuosamente.)  Si  señor, 

ROB.  (Aparte.)  Evte  esclavo  puede  secundar  mis  proyec- 
tas. (En  alta  voz.)  E!  aire  de  la  noche,  es  húme- 
do,   p;mte  el  gnno    y  siéntate  aqui.... 

DAN.  Ahi,  señor?.  ..  yo  no    ser  atrevido. 

ROB.  Ya  sabes  que  no  soy  orgulloso.,..  yo  quiero  que  te 
sientes.  (D  miel  se  sienta  y  acerca  familiarmente 
su   silla  á  la  de  flober-to.)  Cjrno  está  mi  tio? 

DAN.  Ni  bien,  no  bien morir  pronto. 

ros.  Y  esa  María    siempre  á  sn  Jado;  no  es  verdad? 

dan.  Siempre,  siempre. 

rob.  Danie?,  yo  ?z  quí  me  eslimas  y  que  puedo  contar 
contigo.  (Le  dá  algunas  monedas.) 

DAN.  Sí,  ser  vos  muy  generoso. 

KOB.  Necesito  ver  á  toda  costa  á  mi  tio,  pero  sin  testi- 
gos y  libre  por  algunas  horas  de  la  presencia  de  esa 
niuger  cuyo  hipócrita  carino  para  con  él,  cansará 
mi  ruina.  Consientes  en  secundar  mis  ptoyectos? 

DAN.  No  ser  muy  fácil....  sacarla  por  fuerza....  . 

HOB.  Lo  sé;  en  vano  intentarías  arrancaría  del  lado  de 
mi  tio....  y  ademas  semejante  violencia  la  preven- 
dría contia  mi;  pero  hay  otro  medio  mas  sencillo 
y  seguro...  mira  esta  redoma..... 

DAN.  (Aterrorizado.)  Ah!  qué!  ser  veneno....  oh/  yo  no 
querer...  no,   no  querer  hacer  nada. 

jcioB.  ¡Simple!  Y  quien  te  ha  dicho  que  esto  sea  vene- 
no:'.... Ove,  hace  diez  días  que  ¡Mana  uo  se  ha  .en- 
tregado al  descanso;  no  es  así?  ...   . 
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D.\N.  Jamas  dormir.... 

&ob.  Pues  hien;  esta  redoma  no  encierra  veneno  siró 
mi  espíritu  que  derramará  por  sus  miembros  un 
dulce  reposo. 

dan.  Ah!  eso  sí....   dormir  ser  bueno. 

H0£.  La  mitad  de  lo  quecontieue  este  frasco  basta  para 
procurar  un  largo  y  profundo  letargo...  si  consi- 
gues hacérselo  tomar,  Daniel,  eres  libre,....  Me 
prometes  hacerlo? 

DAN.    Yo  vaciarlo    todo.... 

B.OB.  Muy  bien,  Ahora  entremos;  ya  sé  que  mi  tio  me 
arrojará  de  su  lado pero  gracias  á  este  escla- 
vo no  tardaré  en  quedarme  solo  con  él  y  entonces 
me  oirá. 

ESCENA  VIL 

MARI  A,  ROBERTO. 

I  MAR.  ¡Cielos!  Roberto deteneos,  séuor,  no  podéis  entrar. 

{  rob.  Necesito  hablar  á  mi   lio. 

mar. Pero  vuestra  presencia  puede  serle  fatal 

ROB.  Y  porqué  causa? 

mar.  Las  faltas  que  reprende  en  vos... 

KOB  Soy  el  único  pariente  que  tiene,  y  si  está  tan  ma- 
lo como  se  dice,  mis  pasados  estravios  han  debido 
borrarse  de  su  memoria;  porque  en  estos-  momen- 
tos solemnes  la  indulgencia  reemplaza  á  la  cólera... 
Sí,  el  ha  olvidado  mis  faltas  y  tal  vez  su  corazoa 
suspira  por  verme. 

MAR.  Aguardad  al  menos  que  le  prepare  á  esta  en- 
trevista 

ROB.  Yo  os  dispenso  deesa  molestia;  por  otra  parte,  ten- 
go que  tratar  con  él  graves  intereses  de  familia 
acerca  de  los  cuales  no  debe  iniciarse  ninguna  per- 
sona estraña....  quedaos  pues  en  esta  sala  y  cuidad 
de  que  nadie  nos  escuche. 

MAR.  Deteneos!  Ab!  en  vano  queréis  intimidarme  con 
ese  aire  resuelto  y  esas  palabras  altaneras....  no 
creáis  a!ucinarmc,  marchad.,...  Os  repilo  que  rucs- 
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tra  presencia  sería  funesta  al  señor  de  Pontalhan 
porque  vuestras  faltas  no  son  de  aquellas  que  'se 
olvidan  ó  se  perdonan. 

ROB.  Y  o»  atrevéis  á.... 

mar.  A  todo  me  atreveré    para  impedir   que  parezcáis  á 

su  viíla  y  que  le   violentéis Juzgáis    acaso    que 

cuando  nuestras  vigilias,  nuestros  cuidados  y  ple- 
garias han  reparado  el  nial  que  le  causasteis;  cuan- 
do se  lia  despertado  una  dulce  esperanza  en  nues- 
tras almas;  cuando  el  infeliz  anciano  se  aleja  con 
vacilantes  pasos  de  la  tumba  que  iba  á  cerrarse 
«n  pos,  creéis  que  os  permitiremos  que  volváis  á  pre- 
cipitarlo de  nuevo,  á  sumirle  en  ella  para  siem- 
pre'     no,    es  imposible,    señor,  y  os    repito  por 

última    vez  que    no  puedo  dejaros  entrar  á  verle. 

ROB.  No  podéis  dejarme  entrar  ?  Creéis  que  media  una 
distancia  tan  grande  entre  una  esclava  y  una 
liberta  q«e  osi  os  atrevéis  á  mandarme!...  O  no  sa- 
béis quien   soy  yo  que  asi  olvidáis  mis  derechos?     -,. 

MAR.  Vuestros   derechos    de    homicida? también  tie- 

ne  sus  derechos  el  que   saiva  la    vida    del    próximo. 

rob.  Mucho  orgullo  mostráis  por  que  habéis  velado  al- 
gunas noches  á  la  cabecera  de  un  enfermo pe- 
jo  sabed  que  los  cuidados,  los  servicios  de  «na 
esclava  pertenecen  de  derecho  á  su  señor ,  los  de 
una  liberta  se  pagan  con  un  poco  dinero.  Yo  no 
recuerdo  ahora  si  sois  aquí  esclava  ó  liberta  ,  mas 
como  quiera  que  sea,  os  los  pagaré.  (Arroja  un  bol» 
sillo  á  sus  pies.) 

MAR.  Miserable!  Oh!  qué  afrenta! 

«ios.  Si  la  voz  de  mi  tio  está  tan  débil  que  la  sofoque  y 
ía  domine  la  de  una  criada,  á  mi  me  toca  hablar 
alto  é  imponer  ordenes,  y  asi,  yo  os  mando  que 
me  dejéis  entrar,  sino  queréis  que  os  arroje  de 
mi   casa. 

MAR.  A  mi,  arrojarme  de  aqui..,.  (Se  abre  la  puerta  y 
sale  Ponlalban.) 
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ESCENA  VIII. 

PONT;/lBAL,  MARÍA,  ROBERTO 

tkaST.  (Con  vigor.)  ¿Quién  ha  dicho  tal....  Quien  se  ha 
atrevido  á  dar  esa  orden?  sois  vos  acaso? 

ROB.  Me  impiden  que  os  vea  y  que  os  hable  ,  amado 
tio,  cuando  apenas  llegado  á  este  pais  sé  la 
terrible  enfermedad  de  que  os^  veis  atacado  y 
corro 

pen.  A  tornar  posesión  de  mis  bienes....  de  mi  fortuna, 
os  habéis  precipitado  demasiado,  'a  muerte  ha  ve* 
nido  con  mas  lento  paso  que  vos,  porque  aun  es- 
toy en  pie. 

rob.  Me  he  apresurado  á  venir  porque  convenia  que  el 
úuico  pariente  que  tenéis  se  hallase  á  vuestro  la- 
tió, para  evitar  que  aprovechándose  alguno  de  la 
debilidad  de  un  anciano,  estraviuse  su  corazón  y 
su  juicio,  para  impedir  que  alguna  esclava  abri- 
gada con  un  amor  fingido,  abusare  de  vuestra  con* 
fianza....  puro  me  ha  bastado  encentra"  me  con  esa 
mugerzuela. 

PON.  Colérico,  jEsa    mugerzuela!.... 

rob.  Para  saber  que  he  tardado  demasiado.  Si...  porque 
una  criada  ha  osado  disputarme  el  paso,  á  mi  que 
soy  casi  vuestro  hijo....  y  la  que  lué  la  esciava 
de  nuestra  familia  ,  no  ha  temido  insultarme  en 
mi  cara.  , 

pon.  Si  una  esclava  se  ha  atrevido  á  insultaros,  debe 
ser  castigada:  si  una  criada  os  ha  disputado  el 
paso  ,  debe  ser  arrojada  de  mi  casa  ;  pero  yo  soy 
un  anciano  cuya  razón,  se  puede  alucinar  como 
acabáis  de  decir,  [tomando  á  Maria  de  la  mano) 
aqui  tenéis  quien  os  hará    justicia. 

rob.  Esta  muger!... 

pon.  Esta  muger  es  la  primera  de  la  familia  después  de 
mi;  esta  muger  manda  en  mi  casa....  esta  muger, 
en  fin  ,  ts  mi  esposa. 
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rob.  ^Vuestra  esposa»  Oh!  desgradado!  desgraciado? 

pont.  Descubrios  la  cabeza  en  su  presencia,  descubrios, 
yo  lo  exijo....  y  ahora  decid  quien  es  la  esclavar 
quien   es  la   libera  que  merece  castigo. 

rob.  (aparte).  Oh!  no  ¡es  imposible. 

pont.  Ah!  digisteis  bien,  habéis  venido  tarden. .  porque 
hace  ocho  dias  que  su  ternura  roe  consuela  de  la 
amarga  hiél  y  de  la  vergüenza  de  que  vos  roe  col- 
masteis.... Ocho  dias  ,  en  fin  que  roe  hubiera!» 
muerto  siao  hubiese  tenido  los  ausilios  y  desve- 
íjos  de  este  ángel  que  ha  sostenido  y  prolongado 
.   ií,  mi  existencia. 

MAR.    Basta,   basta,   por  Dios....    (tí    Roberto).   Alejaos 
.  señor  ,  alejaos  de  aqui 
(Liorna  y  aparecen  en  el  fondo  algunos  esclavos*) 

rob.  En  vano  intentáis  sobrecogerme  querido  tio.  Vos 
no  habéis  podido  contraer  ese  vergonzoso  matri. 
nionio y  dado  caso  que  hayáis  descendido  has- 
ta *"sa  esclava,  imposible  es  que  la  hayáis  eleva- 
do hasta  vuestra  clase. 

pont.  Marcha  á  preguntar  á  los  magistrados  y  te 
confirmarán  mis  palabras;  ven,  después  de  mi 
muerte,  á  recoger  mi  herencia  y  entonces  sa- 
bias..... 

BOB.  Sabré  que  ha  sido  un  anciano  bastante  débil  pa- 
ra dejars-  despojar  de  su  honor  ea  el  borde  de  la 
tumba.... 

poní".  ¡Miserabh-! 

mar.  (á  los  esclavos).  Echad  de  aqui  á  este  hombre  ¿no 
veis  como  asesina  á  vuestro  señor? 

roNT.  (d  los  ¿¿clavos).  deleíteos  ...  Si,  el  infame  me 
asesina....  pero  aun  no  le  he  dicho  lo  que  «pisto. 
(en  voz  baja).  Escucha :  una  hnra  hace  que  me 
he  vengado  de  ti  ;  porque  hace  una  hora....  que  he 
fumado,  en  roanos  de  María,  el  acto  que  legiti- 
ma el  nacimiento  de  nuestra  hija. 

rob.  ¿De  vuestra  hija? 

pont.  Mi  única  heredera....  ahora  ya  no  tengo  fuer- 
zas ni  tiempo  para  trazar  algunas  líneas  que  ella 
misma  solicitaba  en   tu  favor. 
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rob.  Ella...: 

i>omt.  Robeito,  tu  has  ventilo  á  apresurar  el  instante  de 
mi  rnuerle  ;  y  esla  es  la  causa  de  tu  ruina....  {Cae 
en  los  brazos  de  Marín:  lodos  Jos  negros  se  acer- 
can ú  él.) 

MAR.  Al¡¡,  alli»  á  su  cuarto.  Oh!  Dios  mió!  {Se  entra 
con  Daniel;  Los  esclavos  permanecen  en  el  um» 
bral  de  la  puerta  ) 

ESCENA  IX. 

ROBERTO,  los  esclavos,  después   MAJí(lA. 

rob.  Su   esposa!....  ella  es  su  esposa!  y    el  acaba  de   fir- 
mar   el    acto    que    legitima  á  su  h> ja!    con    que    ya 
no   me   queda   esperanza    alguna......    Y    se    han    de 

desvanecer  tan   asi  ,  lodos  mis  sueños    de   oro  y    de 
felicidad !  y    nada    mas    he    de    esperar  que    la  mi- 
seria !....   OU!  pero  que  he  de  hacer;    que  he  de  ha- 
cer!. .,  (Maria  lanza    un    agudo  grito  desde  aden- 
tro). Cielos!    será  que.  yá.....     {Mauricio   que   había 

entrado   en   la    estancia   parece  en  el  dintel  de    la 
puerta  ,  hace  un  ademan  de  desesperación  y    todos 
los  negros  caen  de  rodillas  )  Todo  se  ¿cabo!....  el  do- 
lor de  esa  inúger  no  es  fingido...  ha  caidedesmavada  á 
sus  pies....  Daniel  la   levanta  ,   la  socorre....  ¡que  vto! 

es  ilusión-'....    aquel  fiasco  que    acerca    á  sus  labios 

no  es  el  que    yo  le  he    dado?    Oh!  aun  no  esta  lodo 
|-i»idi<io.....    y  si   lo^io  qnedairue  solo  con  ella 

MAB.  (desde  afuera)  No,  es  imposible !,.,.  Dejadme,  de- 
jadme. 

rob.  Es  su  voz!  ha  recobrado  el  sentido!...-.  Si  habrá 
Daniel  ej-cutado  ya  mis  órdenes?...  Oh!  cruel  in- 
cei  lidümbrc ..... 

(Se  oculta  por  un  momento  ) 

\R.    (Entrando    en     la     escena).      Pronto      marchad, 

marchad  que   ven^a    el    dector    (sale  un    esclavo). 

¡Oíos    mió!    no    puede   robvi'r   asi....    Oh!    no,    no 

(á  otro  esclavo).  Marchad,  corred    también  (colé- 
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rica).  Que  ¿no  vais?  (calmándose  repentinamente): 
Volad  Cipriano»  marcha  pronto,  muy  pronto, 
amigo  mío  (acercándose  á  la  puerta).  Siempre, 
siempre,  inmóvil....  Oh!  ha  muerto,   Dios  mió!  ha 

muerto,  el  dolor  me  abruma (Cae  en  una  silla 

agoviada  de  dolor  y  anegada  en  llanto.) 
ros.   ¿Se    ha   quedado  sola?  (á  Daniel).    Y    aquella    be- 
bida? 
ijtiBAN.    Yo   darla    toda    beber. 
f  rob.  Bien  ;  déjame.  (rase  Daniel). 

ESCENA    X. 


ROBERTO,  MARÍA. 

MAR.  (ooloiendo  en  si).  Dios  mío!  dadme  fuerza  para 
resistir  mi  dolor ,  para  partir  á  unirme  con  mi 
hija  y  cuando  la  haya  abrazado,  cuando  haya 
asegurado  su  dicha,  entonces  Dios  mió,  llamadme 
á  vos  é  iré  co¿i  placer.  . 

rob.  [acercándose  á  ella)  ¿Y  pensiis  partir  muy  pron- 
to ,  señora? 

MAR.  ¡Aun  estáis  vos!  ¿Que  queréis  de    mi? 

rob.  Esta  postrera  con vei sacian  no  será  larga.  Tem- 
bláis ;  perdéis  el  color?  señal  de  que  me  habéis 
entendido,  señal  de  que  conocéis  que  yo  soy 
hombre  que  no  se  deja  despojar  asi  de  sus  bienes 
por  personas  estrañas. 

MAR.  Oidroe  señor:  vuestro  tio  ha  hecho  dos  partes 
de  sus  bienes,  la  una  para  su  hija,  esta  es  sagra- 
da ;  la  otra  es  para  mi  ;  esta  os  la  cedo  desde 
ahora. 

rob.  La  vuestra  es  el  salario  de  los  servicios  que  habéis 
dado  al  anciano  ,  y  yo  la  rehuso. 

MAR.   Pues  que  queréis? 

rob.  Ese  acto  que  habéis*  arrancado  á  mi  tio  hace  dos 
horas. 

mar.  Arrancado!  decis,  cuando  lo  ha  firmado  volunta- 
riamente para  su  hija. 


i  rob.  Necesito  ese  acto. 

i  mar.  La  fortuna  y  la  vida  de  raí  hija!....  jamas!....  Es- 
toy sola  en  esta  casa,  vos  podéis  matarme,  pe- 
ro yo  no  os  daré  ese  papel. 
ROB.  Mataros,  no;  pero  si  apoderarme  de  mis  bienes, 
y  esto  sin  que  podáis  impedirlo  con  vuestros  gri- 
tos ,  sin  que  yo  tenga  que  luchar  con  vos....  Oid 
con  atención  lo  que  os  \oy  á  decir:  si  tardáis  un 
instante  en  secundar  mis  proyectos,  gracias  á  mi 
previsión,  gracias  á  la  destreza  de  Daniel,  se  apo- 
derará de  vuestros  sentidos  un  profundo  suene...  y 
entonces  libre  en  mis  pesquisas,  sabré  robaros  mi 
tesoro. 
MAR.  Que  decis!....  Ah!  esa  es  la  secreta  causa  de  este 
abatimiento  que  no  puedo  vencer....  pero  vuestras 
diligencias  serán  vanas....  Ah!  bien  os  conocía  el 
desdichado  anciano,  bien  recelaba  vuestras  infa- 
mias   Ese  papel  que    anheláis    poseer  y  el    valor 

de  una  parle  de  sus  bienes  vendidos,  quinientos 
mil  francos  en  billetes  ;  todo  esto  que  debe  ase- 
gurar el  porvenir  de  mi  hija  lo  ha  encerrado  en 
un  sitio  conocido  únicamente  de  mi  y  os  ase- 
guro que  no  los  encontrareis. 
Rob.      Entonces     me    los     tendréis     que    entregar     vo$ 

misma. 
mar.  Yo!  desheredar   á  mi  hija-'..., 

Rob.  Esa   bebida  que    circula    en   vuestras    venas,    cuya 
acción  se   revela  ya   en    vuestro    semblante,    causa 
mas   efecto  que   un    sueño  ¿entendéis?  causa  un  le- 
targo   profundo,  la  muerte  casi.,. 
MAR.   La   muerte] 
Rob.  Si  ,  como  yo  quiera    habréis  dejado    de   vivir    para 

todo  el  mundo,  menos  para  mi» 
mar.  ¡Gran  Dios! 

rob.  Si  yo  quiero,  podré  daros  en  lugar  de  una  lurnh?, 
un  calabozo  subterráneo...  v  entonces  veremos  que 
será  de  esa  resolución  tan  firme....  y  cuando  pro- 
longados dolores  hayan  domado  esa  inflexible  resis- 
tencia, veremos  si  no  ice  pedís  con  ruegos  y  coa 
lagrimas    que   os    de}e   reuniros    con   vuestra   hija; 
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veremos  si  no  os  eréis  dichosa  en  comprar,  á  costa 
de  esos  papeles  y  de  ese  tesoro  vuestra  vida  y  vues- 
tra libertad. 
MAR»  ¡Que  isifainia!  Pero  no,  yo  lucharé  y  tendré  tuerza 
bastante  paia  resistir,  y  os  haté  ver  hasta  donde 
llega  el  amor  de  una  madre. 
ROS»  Ved  que  ya  se  anublan  vuestros  ojos  y  que  apenas 
pueden    sosteneros   vuestras  rodillas. •..    señora  aun 

es  tiempo 

MAR.  Dios  mió!  siento  confundirse  mis  ideas  ;  la  voz  me 
i  a  i  la....  y  en  breve....  seré....  sepultada  viva....  se- 
ñor!.,., señor!...»  escuchad....  yo..-.  Ab!  pero  el  me 
lo  dijo...,  para  nuestra  ii  i  ja  la  muerte  mil  veces 
antes  que  la  miseria! 
BOB.  Queréis   decirme.... 

MAR.  No,  no,  OÍ»!  valor,  valor.  (Cayendo  de  rodillas.^ 
Un  poco  mas  ,    Dios  siuio,  tened  piedad  de  i£.i,  dad- 
me resistencia,  señor/ 
ROB.  Una  palabra,    una  sola  palabra    y  sois  libre. 
MAR.  (Abrumada  por  el  sueño.)  No,  no,  antes  la  muer- 
te  Oh,  son  para mi  hija,  (Cae) 

ROB.    (Inclinándose    Itácia    ella.)  Muda    inmóvil    y    casi 
helada. ...  ¡a    imagen  de  la    muerte, ...   yo  desafio  to- 
das las  sospecha*,    (llamando)  Daniel! 
;StAn.    (Entran Jo.)  Señor! 
rob.   Toca  la    campana    de    alarma,    anuncia    á    lodo    el 

mundo  que  ha   muerlo  esta   mueer. 
DAN.     Muerta  '.....    muerta  !.....    Oii!    vos    engañar     Da- 
niel..... 

ROB.    No  ,   te   lo    juro....  no  la  abandones    un   instante 

Permanece    siempre  á  su    lado,    y    espérame    á     la 
media  noche. 
DAN.    Si    señor.    (fra   á  locar  la  campana.) 
rob.  A  la  media  noche! 

DAH.  A  la  media  noche.  (Se  va  por  el  gabinete  de  la  iz~ 
quierda.) 
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ESCENA  Xí. 


DAJ^EL  ,  MAURICIO,  esclavos. 

■ 

MAUR.  Que  ocurre  !....  Gran   Dios!  Maria  »  muerta!...* 

todos.    ¡Muerta  ! 

MAUR,  Iufeliz  !  ha   sucumbido  de  dolor 


FIN    DEL  PROLOGO. 
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El  teatro  représenla  una  sala  medianamente  amueblada, 
el  fondo  dá  á  la  campiña  que  se  descubre  por  la  puerta 
y  las  ventanas.  A  la  derecha  del  actor  hay  una  puerta 
que  comunica  al  cuarto  de  Carolina:  ala  izquieida  otra 
que  comunica  al  de  Gervaut. 

ESCENA  PRIMERA. 

CAROLINA  sola  ,   arreglando    lo  necesario  para  una 
mesa  de  dos  cubiertos. 

Así,  para  que  ruando  el  buen  Gervaut  venga  encuen- 
tre ya  dispuesto  el  desayuno....  su  café  como  cuan- 
do estábanlos  en  Francia.  ¡Donde  habrá  ido!  nun- 
ca acostumbra  á  pasear  tanto  por  la  mañana  :  ha- 
brá ido  á  San  Pedro:  el  buen  señor  espera  adqui- 
rir aun  alguna  noticia...  alguna  prueba  acerca  de 
mi  herencia;  pero  no  lo  logrará,  y  habremos  an- 
dado inútilmente  mil  ochocientas  leguas.  Pero  y 
como  lo  hemos  de  conseguir  ,  un  pobre  y  anciano 
sacerdote  y  una  infeliz  joven  sin  recursos  y  en  un 
país  desconocido?  ¡Ah!  Mas  nos  valia  no  habernos 
movido  de  nuestro  pueblo!  esta  travesía  tan  lar- 
ga!... (Deteniéndose.)  No  obstante  hasta  ahora  na 
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me  había  quejado ,  porque  en  esta  travesía  hemos 
conocido  al  amable  Arturo  que  abordó  á  este  país 
con  nosotros,  hace  seis  meses,  pero  que  tuvo  que 
marcharse  al  momento  por  exigirlo  así,  sus  deberes 
de  marino.  El  falso  me  prometió  estar  de  vuelta 
dentro  de  un  mes  y  aun  no  ha  venido.»  Ah!  ya  no 
debo  pensar  mas  en  él. 

ESCENA  II. 

CAROLINA,   GER./ÁUT. 

rGKRV.  Uf!  qué  calor!  no  puedo  mas'  Siempre  creo  que 
estoy  en  San  Juan  délas  Viñas  ,  donde  no  se  sien- 
te el  calor  basta  medio  dia  ,  y  cuando  salgo  de  casa 
por  la  mañana  se  me  olvida  tomar  el  paraguas, 
quiero  decir,  el  quita  sol...  así  que  vengo  empapa- 
do de  sudor. 

CAR.  (Enjugándole  la  frente  con  su  pañuelo.)  Habéis 
andado  mucho,  mi  buen  Gervaut?  De  donde  venís! 

gerv.  Ya  le  lo  diré...  Ahora  abrázame,  dame  una  silla 
y  hazme  el  desayuno,  pero  no  me  has  de  regañar... 
porque  para  responder  á  lo  que  me  preguntas  se 
necesita  algún  tiempo  y  yo  tvego  una  hambre  que 
no  admite  dilación. 

CAR.  El  calé  está  ya  dispuesto.  {Se  sientan  los  dos  á 
la  rnesa.) 

gerv.  Ah  !  Muchas  gracias!  mí  Mouka,  mí  Mo nica  legi- 
timo! vale  cien  veces  mas  que  el  de  nuestro  alma- 
cenista, de  Francia!  Oh!  qué  esquito  y  qué  puro! 
(Lo  huele  con  regocijo.)  Hum.  ¿  Vtrdad  qué  esde- 
licioso  ?  de  lo  mejor  que  se  conoce. 

car.   Sí,  de  lo  mejor. 

GERV.    Ademas  aquí  no  hay...  no  debe  haber  de  otra  cla- 
se en    el  hermoso  cielo  de  las  Antillas.  ¿Y  mí  pan 
de  maiz  y  mis  bananas  ? 
I  CAR.    (Enseñándolas  en  la  mesa.)  Vedlas  aquí 
i  gerv.  Huy  bien  ¡escelente  alimento!  Y  haber  llegada  á 
mi  edad,    á  los  sesenta    y  cinco    anos  sin   conocer 
'    ninguno   de  estos   sabrosos  productos   que  forman 


la  gloria  del  criador  y  las  delicias  de  la  criatura..." 
Ola!  y  cómo  quema!  Pero  como  hay  personas  que 
se  contentan  con  comer  toda  su  vida,  criadillas, 
cidra  de  Nornaandia  y  sobre  todo  mal  café...  cuan- 
do para  desayunarse  como  lo  hago  yn  ahora,  no 
teniau  roas  que  venirse  á  América!  ¿Qué  lo  hicie- 
ran antes  del  tiempo  de  Cristóbal  Colón  ,  bien  lo 
concibo,  pero  ahora  ?  no  tiene  escuda.  Lo  mismo 
digo  pues,  con  respecto  al  indigno  polvo  negro  que 
se  traban  y  que  llaman  tabaco!...  Oh!  qué  necios  é 
ignorantes  qué  sois  !  (Saca  su  caja  de  tabaco) 
aquí,  aquí  debíais  venir  por  él  ;  aquí  está  el  Ría- 
cuba  ligitimo!  Vamos  ,  Carolina,  es  necesario  con- 
fesar que  hemos  hecho  un  buen  viaje. 
CAR.  Si,  pero  que  no  nos  sirve  de  nada... 
GER.  ¿Así  lo  crees  tú?  Pues  le  equivocas.  Y  ahora  que 
he  saciado  un  poco  ese  apetito  de  caribe  que  roe  de- 
voraba cuando  he  venido,  ya  podemos  hablar... 
ten»o  que  darte  grandes  noticias. 
CAR;   Pues  qué  ocurre? 

GErv.  He  estado  esta  mañana  en   la  ciudad. 
CAR.   Ya  me  lo  figuraba    yo. 

6ERV.  He  visto  á   tu  primo...  porque  en  fin  es  til  primo. 
CAR.    No  lo  dice  así  él...  y  aunque  se  muestra  muy   po- 
lítico y   muy   amable    nunca  me  quiere    reconocer 
por  la  hija  de  su  tio. 
GERY.  E*o  es  muy  fácil  de  entender,  querida;  tu  primo 
no  puede  reconocerte  sin  despojarse  de  cuanto  po- 
see..;, y  ya  sabes  aquella  máxima  que  dice  «la   ca- 
ridad bien    ordenada     principia    por  si    mismo". .. 
no  es  máxima  del  Evangelio,  pero  cuando  los  hom- 
bres tratan  de  intereses,  no  se  acuerdan  del  evan- 
gelio... vamos,    esto  es  muy  antiguo  y  te    he  pro- 
metido noticias... 
CAR.    Sí,   V  deseo  saber  cuanto  antes.... 
Gürv.  Voy  á  sat'sfacerte    al  punto,  Carolina,  ¿quiere» 

casarle? 
CAR.    {Levan' ándase)  Casarme  !  j  D;os  mió  ! 
GS&v.  N  »  te  sobresaltes,  solo  te  lo  pregunto  con  el  obje 
.  i   lo  d'¿  saber  si  es  de  lu  gusto.  ¿Quieres  casarte? 
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car.  ¿Coa  quién? 

gerv.  Con  tu  primo  el  señor  de  Esparville. 

car.   Coa  ese  señor  que  no  quiere  darme  mi    nombre  y 
mis  bienes  ! 

gerv»  Cabalmente  para  volvértelos  se  ofrece  á  partirlos 
contigo;     yo    le  he  encontrado  esta    mañana  muy 
cariñoso;  diré  mas,  muy  generoso  en  sus   palabras 
y  en  sus  ofertas.  Los  dos  hemos  hablado  como  dos 
abogados:  el  representaba  la  parte    contraria...  yo 
te...  representaba    á  tí,  es  decir,    yo  era  la    joven 
solicitada  ^comprendéis  ,  me  decia  ,  querida  seño- 
rita ,  comprendéis    la  posición    en  qué    me    hallo? 
Esa  herencia    es  raia,  puesto    que  yo    soy  el   único 
heredero    de  mi  lio,  al    menos  el     único  de    quien 
se    sepa.    Yos  llegáis  al    cabo    de    diez    años    y    me 
decís.  Vuestro    tio  tenia  una   hija  y  esta   hija    soy 
yo.    Os    pido    las  pruebas  y    decís    que  no    podéis 
presentarme  ninguna.    Ya  veis  que  no  puedo,    por 
vuestra  sola  palabra,  despojarme  de  cuanto  poseo. 
Pero  he  discurrido  un  medio  de  conciliario  todo  y 
así  en  lugar  de  entablar  un  litigio  con  vos,  y  su-> 
puesto  que°sois  joven,  liúda  ,  y  muy  de  mí  agrado, 
unios    conmigo  y  queda  todo  concluido."  ¿Qué  di» 
ees  á  esto»? 
CAR.   Pero    y  me    habia  de  casar  con  un    hombre  que..; 
gerv»  Qué  no  amas  ?...  Sí ,  ya  lo  veo ,  pero  el  hará  cuan." 
toesté  de  su  parte  por  hacerse  amar  bien    pronto: 
el  es  rico  ,  amable  ,  ya  lo  habrás  observado   en  las 
tres  visitas    que    le  hemos  hecho  los    dos.  Su   edad 
de  treinta  y  cinco  años  es  ia  mas  á  propósito  para 
un  marido...  según' he  oido  decir  siempre:  es  tam- 
bién miembro  del  consejo  colonial  ,  ya  ves  que  no 
es  una  friolera;    figúrate  que  te  casas  con    un  di«t 
putade.  Finalmente    sois  parientes    y  hé  aquí  una 
razón    poderosa  para    que  que  se  deje  cautivar    ua 
corazón  ,  á    no  estarlo  ya  anteriormente.    Porqué 
si  amas  á  otra  persona  !... 
CAR.   Padre  ruio< 

gerv.  Ya   sé    que  no.    Solo  en    cierta    ocasión    creí   que 
mostrabas    demasiado   cariño   á    uno    de   nuestros 


co<n  paneros  de  víage ,  al  joven  Arturo,  aquel  ma- 
rino tan  arnaLle  con  nosotros. 

caí;.    Arturo  • 

g;:ry.  Pero  afortunadamente  no  fué  nada...  Digo  afortu- 
nadamente, porque  ese  joven  no  tiene  bienes.  Ade» 
mas  hace  cinco  meses  que  no  hemos  tenido  noticia 
de  él  ,  y  así  no  veo  que  haya  obstáculo  alguno  que 
te  impida  aceptar  mi  proposición. 

car.  {Turbada.)  Ptro... 

gerv.  Porque  en  estos  seis  meses  que  hace  que  hemos 
abandonado  nuestro  pueblo  y  mi  curato  ,  después 
de  h-ber  reducido  á  dinero  cuanto  poseia  que  á  la 
verdad  era  bien  poco.-  lo  hemos  consumido  todo  y 
ahora... 

CAR.    Y  ahora  ! 

gerv.  No  tenemos  ya  con  que  vivir  . 

car.    í)ios  mió! 

gerv.  No  te  alteres  por  eso  ,  el  mundo  es  grande  y  en 
prueba  de  ello  hoy  nos  hallamos  á  mil  ochocientas 
leguas  del  pueblo  donde  estábamos  hace  seis  meses 
y  aun  podríamos  irnos  mas  lejos...  pero  es  inútil. 
Dios  es  mas  grande  aun  que  el  mundo  y  su  pro- 
tección i?os    seguirá  para   todas  parles. 

CAR.    ¿Pero  qué  vá    á  ser  de  nosotros? 

gerv»  Esa  misma  ptegunla  me  hicia.  yo  esta  mañana, 
ruando  iba  á  casa  de  Esparville  ;  ¿qué  va  á  ser  de 
nosotros  ?  Diez  años  hace  que  no  he  recibido  nada 
de  tu  padre  y  he  gastado  para  educarte  cuanto  te- 
nia. 

car.  Mi  bienhechor! 

gerv.  Si  no  quieres  deber  el  gdce  de  esos  bienes,  á  los 
que  no  he  podido  probar  que  tienes  derecho,  si  no 
quieres  deberlos  á  éi  amor  de  un  pariente  geneío- 
so,  no  tenemos  mas  perspectiva  que  la  miseria. 

CAR.  (Estremecida.)  La  miseria!  Y  la  habíais  de  sufrir 
vos? 

gerv.  Los  dos  la  sufriríamos,  y  ni  aun  tendríamos  el 
recurso  de  volver  á  Europa,  porque  yo  no  me  sien- 
to con  fuerzas  bastantes.  Si  no  miras  con  gusto 
este  eülace,  yo  no  pretendo  contrariarte;  moriré- 


a  5 
mos  de  hambre,  al  cabo  esta  es  uoa  muerte  como 
cualquiera  otra. 

CAR.  Y  habíais  de  morir  de  hambre,  vos,  mi  padre! 
mi  bien  hechor!  Oh!  si  tal  cosa  permitiese,  si  no 
aceptase  el  partido  que  me  propone  el  señor  de 
Esparville;  tendría  el  corazón  mas  duro,  seria  la 
mas   ingrata.... 

GERY.  Ciertamfnte   qué  sí? 

CAR.  Decid  pues  á  Roberto  ,  á  mí  primo  que  comprendo 
toda  la  nobleza  de  sus  generosos  ofrecimientos,  y 
que  me  tendré  por  feliz  dándole  el  dulce  nom- 
bre  de    esposa. 

6ERV.  {Lleno  de  jubilo.)  En  hora  buena.  Tu  misma  le 
dirás  todo  eso,  porqué  no  dudo  qué  consentirás 
en  qup  venga  á    verle?  No    es    así  ? 

CAR.   Cuüiido  gustéis. 

gerv.  Voy  ahora  mismo  á  buscarle!  {Le  besa  la  mano.) 
Oye  no  estaría  de  mas  que  te  mirases  un  peco  al 
espejo...  ya  me  entiendes...  A  Dios,  no  te  impa- 
cientes... ya  sabes  que  yo  voy  siempre  volando.  (Sa- 

i  le  corriendo  después  de   haber   tomado    su  sombre- 

ro y  paraguas-) 

ESCENA  III. 

CAROLINA  sola. 

Sí,  debo  hacer  este  sacrificio  por  el  que  me  ha  servido 
de  padre,  por  aquel  que  ha  sido  mi  único  apovo. 
Prefiero  vivir  con  lágrimas  y  disgustos  antes  que 
permitir  que  se  vea  reducido  á  la  miseria.  ¡Dios 
mió!  dadme  valor,  hacedme  olvidar  á  Arturo  como 
él  me  ha  olvidado  quizá.  {Aparece  en  el  fondo  slr~ 
turo  vestido  con  uniforme  de  oficial  de  marina.  An~ 
tes  de  entrar  examina  la  casa  con  particular 
atención.) 
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ESCENA    IV. 
i 

CAROLINA,  ARTURO. 

:  ART.  (Aparte.)  Aqui  es  :  no  me  engaño:    (Viendo  a  Ca- 
rolina.) Aquí  está.  (En   voz  alia.)  ¡Carolina! 

CAR.  (Volviéndose  á  el)  Es  la  voz....  Arturo'  Señor  Ar- 
turo  

ART.    Ya  no  esperaríais  mi  vuelta?.. 

car.    Ya  no  esperaba  veros  jamás. 

ART.  No  obstante  ya  os  acordareis  que  el  dia  que  dejas- 
teis nuestra  embarcación  que  volvia  á  partir  por 
un  m^s,  os  dije:  ¡Este  pais  es  el  de  mi  nacimiento,  yo 
le  abandoné  muy  niño,  hace  unos  nueve  años  y  de- 
seo con  ansia  volver  á  él.»  Pues  bien,  esta  mañana 
en  cuanto  hé  descubierto  la  isla  he  pedido  permiso 
para  venir  en  «na  chalupa  á  tocar  esta  tierra  an- 
tes que  mis  compañeros,  prometiendo  volver  á  hora 

do  á  la  primera  seña! pero  estáis  sola,  señorita, 

y  el  respetable  eclesiástico,  el  señor  Geivaut?....  su 
salud. .„ 

CAR.  Na  temáis:  está  bueno. 

ART.  Podré  verle? 

CAR.  Acaba  de  salir  de  aqui."  (Turbada.)  Ha  salido  á 
negocios  importantes. 

ART.  En  efecto,  recuerdo  que  os  han  traído  á  esta  isla 
graves  intereses.  Decidme,  habéis  obtenido  lo  que 
deseabais? 

CAR.  No...  aun  no.  La  herencia  que  veníamos  á  recla- 
mar.... no  me  pertenece.... 

ART.  (Con  alegría.)  Luego  permanecéis,.  : 

CAR.  Pobre,  como  lo  he  sido  siempre  ,  como  lo  sois  vos 
también,  Arturo. 

ART.  (Con  emoción.)  No,  os  equivocáis  ya  no  soy  po- 
bre; he  hecho  fortuna...  esta  ha  sido  la  causa  que 
ha  retardado  mi  regreso;  si,  Carolina:  sabed  que  ya 
soy  rico. 

CAR.  De  veras?  (Jparte.)  pero  demasiado  tarde,  Dios 
mió. 
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Art.  He  ganado  doscientos  mil  francos:  ya  puedo  com- 
prar una  casa aquí....  en  Francia....  donde  quie- 
ra, donde  queráis  vos,  Carolina. 

CAR.    Qué  decis? 

ART.  Que  para  que  esta  fortuna  me  haga  feliz,  es  nece- 
sario que  la  parta  con  vos,  con  vos  á  quien  amo 
tanto... 

CAR.   (aparte)    Me    ama!    y    mi   primo  que    va  á  venir. 

ART.   Que  decis? 

CAR.  Ah¡  tal  vez  deberia  guardar  silencio,  pero  no,  no 
puedo  ocultaros  la  alegría,  la  dicha  que  espeí  ¡men- 
tó al  veros  y  al  oiros....  pero  y  mi  bienhechor  Ger- 
vaut? 

Art.   Qué?  Dudáis  qué  consienta  ? 

CAR.  No;  pero  quisiera  avisarle,  (Aparte-)  Oh!  qué  no 
venga  aquí  con  ese  señor  de  Esparvüie.  Quisiera 
noticiarle  vuestra  llegada  y  no  hay   nadie... 

ART.  Si  no  es  mas  que  eso  mí  criado  os  servirá por- 
que destie  que  soy  rico  tengo  un  criado  (llamando,) 
Daniel  (  A  Carolina,)  Un  criado  negro. 

ESCENA    V. 

Los  miamos,  DANIEL. 

¿ART.  (A  Carolina.)  Dónde  ha  de  ir?  Qué  queréis  qul 
diga? 

CAR.  Nada  ,  casi  nada...  Una  palabra...  se  la  escribiré. 
(Se  acerca  a  la  mesa  y  escribe.) 

ART.  Muy  bien  pensado!  porque  el  pobre  mozo  no  es 
de  los  mas  agudos....  apenas  sabe  hablar.*.,  es  un 
idiota.  Pero  diciéndole  bien  las  serias  vá  á  cual- 
quier parle. 

CAR.  (Da  una  carta  á  Daniel.)  Tomad,  para  e!  señor 
Gervaut,  en  casa  del  s. ñor  Espai  ville,  allí  bajo  en 
aijuella  casa  grande  á  mano  derecha. 

ART.    Has  oido  Daniel?  En  casa  del   señor  de  Esparviiíe. 

dan.    (Repitiéndolo.)  De  Eaparvil  le.... 

ART.  Para  el  seiior  Gervaut.  Entiendes? 


dan.  Daniel  comprender..;  Daniel  que  tiene  nal ,  ca* 
beza  buena. 

AaT.  (Sunriéndose.)  Ah  !  ah!  No  quiere  que  se  le  digan 
dos  veces  las  cosas.  Fué  herido  hace  tiempo  en  la 
cah  za,  á  lo  que  yo  he  inferido  y  desde  entonces 
su  entendimiento  se  haya  menguado. ...  pero  al  fin 
tieue  el  necesario  para  comprender  que  yo  le  quie- 
ro y  que  el  debe  amarme.  (  Á  Daniel.  )  Me  has 
entendido?  Al  señor  Gervaut,  en  casa  del  señor 
de  Esparville.  Vé  pronto. 

dan.  Gervaut!  Esparville!  Olí!  Daniel  entender;  el  te- 
nei\mal....  el  ser  lelo...  Daniel  correr...  Buen  amo... 
buena  blanca...  bonita  blanca...  Oh!  Daniel  tener 
mal...  tener  cabeza  buena.  {Se  va  saltando  r  cor- 
riendo.) 

ESCENA  VI. 

Los  mismos,  menos  DANIEL. 

CAR.  ¿Sibeis  Arturo  para  qué  envió  á  vuestro  criado  á 
donde  se    halla  mi  amado  Gefvaut? 

Art.  Para  noticiarle  que  estoy  de  vuelta  y  deseoso  de 
volver  á  ver  al  que  ha  servido  de  padre  á  mi  Ca- 
rolina. 

C4R.  Sí,  pero  en  primer  lugar  para  decirle  que  evite 
que  el  señor  de  Esparville  venga  hoy,  como  debía 
á   pedirme  la  mano  de    esposa. 

ART.  (Coa*  sorpresa  y  con  tono  reprmsivo»)  Vos!  Caro- 
lina ,  habéis  consentido  en  casaros  con  otro? 

CAR.  Era  preciso  Arturo.  Oidme.  Ya  os  he  dicho  que 
asuntos  de  la  mayor  importancia  me  han  traído  á 
esta  isla  á  recoger  una  fortuna  inmensa;  Esta  for- 
tuna era  la  herencia  de  mí  padre,  la  de  mí  padre, 
&  quien  desdichada  de  mí,  no  lie  conocido.  Hace 
diez  y  siete  anos  que  se  presentó  un  hombre  al 
cura  de  un  pueblscillo  de  la  Normandía:  acompa- 
ñaba á  este  hombre  una  mujer  joven  y  hermosa, 
que  llevaba  en  sus  brazos  un  niño,  una  tierna  ni- 
ña cuyas    manecitas   se  tendían    hacia  el  pecho  que 
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la  había  alimentado  y  del  que  se  la  quería  arran- 
car. El  hombre  dijo  al  buen  sacerdote  «señor  cu- 
ra, os  confio  una  nina  que  seiá  rica  algnn  diaf 
porque  es  mi  hija  única,  y  si  gracias  á  vuestros 
cuidados  me  la  conserva  Dios,  será  'a  heredera  de 
mí  fortuna.  Ahora  no  puedo  reconocerla  pública- 
mente: su  madre  y  yo  tenemos  que  cruzar  los 
mares  y  hasta  pasados  algunos  años  no  podremos 
venir  á  establecernos  á  Francia;  basta  entonces  la 
existencia  de  esta  niña  debe  ser  un  misterio.  To- 
mad el  dinero  necesario  para  mantenerla  por  seis 
años.  Estoy  pronto  á  deciros  mi  nombre  bajo  el  si- 
gilo de  la  confesión  y  vos  seréis  el  único  que  íepa 
en  el  mundo  que  esta  nina  es  hija  del  señor  Pon- 
talban  ,  rico    propietario  en  las  Aulillas." 

ART.  {como  queriendo  recordar  algo.)    Pontalban!... 

CAR.  Ese  señor  era  mi  padre  quien  murió  seis  años 
después  y  casi  de  repente  según  hemos  sabido  á 
nuestra  llegada  aqui  ,  sin  haber  datio  nunca  mas 
noticias  al  buen  cura  Gervaut.  Este  me  crió  con 
todos  las  cuidados  y  ternura  de  un  padre;  pero 
cuando  llegué  á  la  edad  de  diez  y  siete  años,  fal- 
to ya  de  recursos  con  que  mantenerme  ,  me  dijo. 
«Hija  niia,  aqui  en  Francia,  nada  poseemos.  En 
America  debes  tener  una  herencia  que  le  perte- 
nece, vamonos  pues  á  America."  Y  sin  saber  ape- 
nas lo  que  emprendíamos  ,  sin  reflexionar  en  los 
obstáculos  que  nos  esperaban,  entramos  en  la  em- 
barcación en  que  ibais  vos  también,  y  donde  nos  ha- 
béis mostrada  un  interés  tanto  mas  generoso  y  ad- 
mirable cuando  que  todos  se  reían,  de  nuestra  ig- 
norancia y   de  nuestra  pobreza. 

ART.  Pero  ese  matrimonio  de  que  habéis  hablado  boy, 
no  estaba  tratado  cuando  llegamos  aqui. 

CAR.  Entonces  os  marchasteis  diciendo.  «Dentro  de  un 
mes  volveré  :  cinco  meses  se  han  pasado  sin  que 
hallamos  sabido  de  vos  y  durante  estos  cinco  me- 
ses mi  padre  y  yo  hemos  visto  desvanecerse  una 
por  una  todas  nuestras  esperanzas.  Yo  venia  á 
reclamar  ios  bienes  d¿  mi  padre  y   estos  bienes  es- 
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tan  en  poder    de  un  pariente,  único  heredero.  Mí 
padre  murió  sin  dejar   ninguna    prueba    escrita  de 
mi  existencia. 
ART.  Pero  vuestra  madre? 

CAR,  Mi  padre  no  se  casó  con  ella,  según  nos  han  dicho* 
hasta  que  se  vio  en  su  lecho  tíe  muerte  :  allí  úni- 
camente dio  el  nombre  de  esposa  á  un  ángel  r  á  una 
amiga  verdadera  á  quien  amaba  tiernamente  y 
de  quien  no  era  menos  amado  ;  y  el  mismo  dia 
en  que  murió  mi  padre  murió  también  de  dolor 
la  infeliz  Maria. 
ART.  En  efecto,  yo  era  entonces  muy  joven,  pero  me 
acuerdo  que  corrieron  varios  rumores  acerca  deesa 
muerte. .«i  Sea  de  esto  lo  que  quiera  ¿será  indispen- 
sable que  ve¡  ifiqueis  ese  matrimonio? 
CAR.  Yo  he  consentido  en  él   para    librar  de    la    miseria 

á    ese  buen  anciano  á  quien  todo  lo  debo. 
ART.    {pipamente)  La  miseria!   Carolina,  cuando  vuelvo 
yo    rico Al>!    ¿Ya    no    ¡a    lemeisf   ¿no    es    ver- 
dad? 
car.  ¿No   os   dicho    que  ya   no  quiero  ver  á    mi   primo 

lloberlo?..., 
ART.  (lanzando  un  grito.)  Roberto!....  Oh!  ahora  recuer- 
do. ..  si,  si  ,  este  era  su  nombre,  Pioberto,  el  so- 
brino de  Pontalban,  Pioberto  á  quien  maldijo  su 
tio  al  morir!...  Oh!  he  oído  contar  en  mi  infancia 
terrible»  cosas,    grandes   maldades   de  este   hombre 

¡y    habia     de    ser    esposo    vuestro! Oh!   bendito 

seáis  mil  veces,  Dios  mió,  que  me  habéis  traído 
á  tiempo  para  evitar  tamaña  desgracia!  (Se  oyen 
gritos  afuera.   Daniel   entra  atemorizado,} 

ESCENA  VIL 

Los  mismos  y  DA$ÍEL. 

DAN.  Ocultar,  ocultar  á  Daniel!..., el  haber  visto  al  se- 
ñor.... al  señor  malo....  el  que  tiene  fusil  y  rom- 
per cabezas....    Oh!    pobre    cabeza mal bien 

mal.... 
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Art.   Daniel!  Que  tienes.?  ¿Estas  loco? 

dan.  No,  no  ser  loco  Daniel haber  visio  á  Ro- 
berto. 

Aax.    (vivamente)  Roberto!  el    es  ¿le  conoces?.... 

dan.  Olí!  si....  ser  el  señor  de  Daniei  mucho  tiempo.... 
niucho  tiempo. 

CAR.  Que  dice? 

Art.  Es  posible!  no  será  ilusión  de  una  cabeza  deshará- 
tada?  (poniéndose  enfrente  de  Daniel) 

DAN.  Oii!  si  Y  si.... 

Art.   Me  conoces?  ¿sabes  quien  soy? 

dan.  (Besándole  las  manos.)  Oh!  ser  mi  buen  señor 
Arturo..,,  muy  bueno,  muy    bueno. 

Art.  Pues  bien,  cálmate.  (Le  hace  sentar.)  Habla  tran- 
quilo.... no  lemas  nada  á  mi  lado. 

dad.  (Miranda  á  la  puerta  con  inquietud.)  Roberto! 
señor  Roberto! 

ART.  Tatito  nombrar  á  ese  hombre!  No  tencas  temor, 
respóndeme.  ¿Has  hecho  lo  que  te  dije?  Has  entre- 
gado  la  carta? 

dan.  (Enseñan  lósela    manoseada  en  la  mano.)  No. 

ART.  Corno!  no  has  encontrado  al  señor  de  Es  par - 
viüe? 

das.  No  ser  Esparvüle,    ser   Roberto. 

ART.    ¿Le  ha*  visto? 

DAN.  Estar  con  anciano    vestido    de    negro. 

ART.  Con  el  señor  Gervaut  ¿Porque  no  has  hablado  al 
señor  Gervaut? 

dan.   Oh!   ir  señor   Gervaut   con  señor  Roberto. 

car.  (áArturo  )  D,os  mió!  la  memo,  ia  de  Roberto  le  lle- 
na de  terror....  ¿cual  será  la  causa?  Esta  aterrori- 
zado, parece  nue  medita  alguna    cosa. 

ART.  (observándole.)  En  electo  parece  que  quiere  orde- 
nar sus  ideas  y  recordar  algo.  Daniel  ¿oue  te  ha 
hecho   Roberto? 

dan.  (estremeciéndose.)  Roberto?....  conducir  prbre  Da- 
niel á  cazar  á  un  bosque.  Daniel  marchar  de- 
late., á  los  lados  precipicio....  Roberto  tirar  fusil 
J  la  cabeza,...  ¡bum!  pobre  Daniel  ,cdar,  rodar, 
rodar,  cab.za  pesada,  no  oir   nada....  y  dormir. 
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car.  Ah!  Dios  mió! 

ARr.  ¿Y  permaneciste  por  mucho  tiempo  *in  sen- 
tido? 

batí.  Sin  sentir?...  no  saber.  Pobres  negros....  negros 
cimarrones....  vendar....  curar  (triste)  mal  curar.... 
pobre  cabeza.  ..  mala  cabeza....  Daniel  no  enten- 
der.... Daniel  celo....  pobres  cimarones  vender. 

ART.  (d  Carolina.)  Yo  lo  compré  á  unos  dueños  que 
lo  apaleaban  de  continuo  alegando  que  no  les  en- 
tendía. A  mi  no  roe  ha  servido  de  mucho  á  la  ver- 
dad y  ni  aun  jama?  le  he  oido  hablar  tanto  y  tan 
coordinadamente  como  ahora;  cualquiera  diria  que 
]a  vista  de  ese  hombre  le  ha  \uelto  la  memoria; 
(d  Daniel)  pero,  dime,  que  hiciste  á  ese  Roberto 
para  que  te  quisiera  matar? 

dan.  (Con  viveza  )  Oh!  no  decir...  no  decir....  señor  Ro- 
berto llevar  aun  fusil, 

ART.  No,  no  temas  nada,  aqui  estoy  yo  para  defen- 
derte. 

DAN.  (se  lévenla  y  le  loma  las  manos  con  emoción.) 
Oh!  si,  buen  señor,  proteger  á  Daniel. 

AKT.  Pero  si  quieres  que  te  proteja  ,  es  necesario  qne 
me  lo  digas  todo....  ¿porqué  quiso  matarte  Ro- 
be i  to? 

DAN.  (en  voz  baja.)  Por  decir  estar  mu^er  blanca  dor- 
mida. 

Art.  Una  muger!....  En  que  tiempo  sucedió  eso? 

DAN.  N>  Saber. 

ART.  Recuerda,  Daniel,  recuerda  por  Dios!  como  se  lla- 
maba esa  muger? 

DAN.  Oh!  si  ,  esperad. 

Art.   Vamos.  % 

dan.  Llamarse  Maria. 

ART.  ¡Maria! 

car.  Mi  madre! 

ART.  Y  no  sucedió  eso  el  dia  en  que  murió  el  señor  de 
Pontalban....  ¡no   es  asi! 

DAN.  (como  recordando.)  Ah!  si,  Pontalban ,  Pontal- 
ban.... ti  anciano  señor.... 

car.  P¿io  esa  Maria  murió  también? 


DAN.  Mana...;  dormir. 

Car.  Cielos,  que  querrá  decir?  Esplica le,  María... 

dan.  Dormida....  gran   cueva  hundida  bajo  tierra...  Ma- 
ría baratía  allí...  pan....  agua. 

car.  Dios  mió! 

art.  Que  oigo!  Daniel ,  dices  verdad!  responde. 

DAN.  (que  ha   estado  escuchando  con   inquietud ,  se   le- 
vanta   atemorizado.)  Chist,...   chist»....    Roberto 
Roberto...-    no  decir,  no    hablar....  no  estar    ató 
(Husca  donde  ocultarse.) 

CAR.  Ya  vienen. 

Art.  {cogiendo  a  Daniel  del  brazo.)  No,  no  le  dejemos 
parchar.  {Le  empuja  al  cuarto  de  la  derecha 
donde  entra  con  Carolina.) 

ESCENA  VIII. 

RQR^TO^GEiy^UT. 

;*Rr.  Entrad,  señor,  entrad  ,  querido  ami?o....  os  ve- 
pilo  que  sois  un  arrogante  mozo....  me'  habéis  he- 
cho esperar  media  hora  para  perfilaros,  y  en  ver- 
dad que  no  necesitabais  hacerlo,  porque  sois  un 
gallardo  muchacho,  {ensenándole  el  paraguas)  Con 
vuestro  permiso,  entraré  á  dejar  el  quitasol... 
{Unirá  m  el  cuarto  de  la  izquierda.) 
OB.  {entrando.)  Todo  marcha  á  medida   de  mis  deseo» 

£-1  mejor  medio,   el  único  tal  vez  de  no  tener   na- 
da que  temer,  es  casarme  con  esta  joven,   rornue 

«na.  vez  mi  esposa,  ya  no  pensará   en   reclamar  su» 

feries.    En    cuanto  á     su   madre   hace    ya    mucho 

tiempo  que  no  la  temo. 

ikv.    'entrando.)  Que!  aun  no  ha   salido  Carolina'  cosa 
rara,   p„rque  „  mucha   &u   iriJ[)acipilc¡a  ^ 

(Llamando)  ¡Carolina!  (hablando)  Si  no  la  co,o-' 
aera  bien,  diría  que  estaba  en  su  tocador,  pero  la 
pobre  Carolina...  Oh!  estoy  seguro  de  que  ni  si- 
quiera ha  pensado  en  arrebolarse,  (aparte)  Gracias 


que  se  haya  puesto  su  vestido  de  seda.  (Llamando) 
¡Carolina! 


ESCENA  IX. 

Los    mi0fnos% 


■ 


CAR.  (Desde  adentro.)  Salgo  al  momento. 

6ERV.  {A  Roberto)  Vá  á  salir  al  punto  (viéndola  en- 
trar.) ¿No  se  ha  puesto  el  vestido  de  seda?  (en  voz 
alta)  Querida  inia,  aqui  te  presento  á  tu  primo  el 
señor  de  Esparville  (en  voz  baja  á  Carolina)  ¿por- 
que no  te  has  puesto  el  vestido  de  seda?  (en  voz 
alta)  á  quien  he  d.cho  cuan  feliz  te  creías  en 
darle  tu  mano,  (á  Roberto)  Querido  amigo,  vais  a 
oir  de  boca  de  la  misma  Carolina  que  vuestra  de- 
manda*.. 

CAR.  (en  voz  bjja.j  Pero  señor....  ' 

gerv.  (en  voz  baja)  Déjame....  ya  sé  lo  que  he  de  de- 
cir.  (alto)  Que  vuestra  demanda  la  lisongea. 

CAR.    (con  cierta  dignidad.)  Pero  señor  Gervaut... 

gerv.  Qué! 

CAR.   (adelantándose  a  Roberto)  Permitid.... 

eob.    (aparte.)  Que  me  querrá  decir? 

gerv.  (aparte.)  Será  ilusión?  pero  me  parece  que  no  s. 
muestra    muy  contenta. 

CAR.  (á  Roberto  á  uuien  saluda  con  frialdad.)  Señor, 
siento  mucno  que  una  equivocación  momentánea 
os  haya  hecho  creer  posible  un  matrimonio,  qu 
me  hubiese  s.uo  sin  duda  muy  ventajoso,  aten- 
diendo á  los  bienes  de  fortuna  ,  mas  para  cuya  rea- 
lizacion    veo   insuperables  obstáculos. 

roe.  (aparte.)  Que  significa  esto?...^ 

GERV.  (aparte.)  Que  es  lo  que  dice?  _     > 

rob    Y    no  me  será  permitido  saber  al  menos,  senontí 
que  obstáculos  son  esos?  ¿No  podré  saber  lo  que  ¡ 
opone    á  nuestro  matrimonio? 
car.  {con  frialdad.)  En  primer  lugar,  señor,  mi   V( 
luntad. 
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CEítv.  eComo!  pues  no  lias  dicho  tu  misma. 

car.  En  segundo  lugar,  se  opone  otra  voluntad  tan  pode* 

rosa    como  la  mia, 
GERv.  No  será  [la   mia  en  verdad. 
CAR.  Ld  del  esposo  que   he  elegido» 

gerv.  Un  esposo!  En  una  hora  que  hace  que  me  he  se- 
parado de  tí  has  elegido  un  esposo? 

rob.  Y  cual  es  el  rival  que  se  atreve  á  oponerse  á  mis 
deseos? 


ESCENA  X. 

Los  mismos,  ARTJmO. 

i  ART.  Yo ! 

gerv.  Arturo!  querido  amigo,  en  cualquiera  otra  oca- 
sión vuestra  presencia  me  hubiera  sido  sumamen- 
te grata  ;  porque  sois  un  escelente  joven,  y  me 
agradáis  mucho;  pero  hoy  y  en  este  momento,  vues- 
tra  presencia    me  inquieta. 

ART.  Si  hay  aqui  ajguna  persona  á  quien  deba  inquietar 
mi  presencia  no  sois  á  la  verdad  vos,  señor  Gei*- 
vaiit,    ni  tampoco    la  señorita  Carolina. 

ROB.  Vos  hactis  perder  á  esta  señorita  la  esperanza  de 
poseer  unos  bienes  que   iba  á  paitir  con   ella. 

Art.  Pero  en   compensación    le  doy   los  rxuos. 

GERV.   Si  no  poséis  nada!... 

ART.  (sonriéndose.)  Os  equivocáis,  señor  Gervaut.  Soy 
•  rico  ;  el  magnifico  convoy  que  estaba  encargado 
de  escoltar  ha  sido  salvado  pot  mi  solo,  del  mas 
inminente  peligro.  A  no  ser  por  mi  previsión, 
el  armador  hubiera  quedado  completamente  arrui- 
nado: y  el  reconocimiento  de  este  hombre  me  ha 
enriquecido..»,  con  una  fortuna  imprevista,  ines- 
perada, pero  rea!. 

cerv.   En   verdad   qué... 

nos.  Ademas  con  mi  mano  recibirá  la  señorita  Caroli» 
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na  de  Pontalban  un  vehemente  deseo...  y  los  me- 
dios tal  vez  de  volverle  los  derechos  ,  el  nomhre 
y  patrimonio  de  que  tué  vilmente  despojada,  hace 
diez  anos. 

rob.    Caballero.... 

art.  {Clavando  los  ojos  en  Roberto.)  Los  medios 
de  decirle  tal  vez  quien  era  su  madre,  y  por- 
que se  dijo  hace  diez,  años  que  habia  sido  enve- 
nenada. 

gerv.   y  car.  Qué  escucho! 

rob    Caballero,  esas  palabras   dirigidas  á    mí... 

ART  (Con  frialdad.)  Me  olvidaba  de  decir  que  ten«o 
una  espada  para  servir  á  la  señorita  Carolina  de 
Pontalban  y  para  sostener   cuanto  he   dicho. 

CAR.    Atturo! 

rob.  (Con  amarga  sonrisa.)  Me  desafiáis!  Desde  cuando 
sois  tan  valiente  para  tomar  á  vuestro  cargo  la  de- 
fensa de  esa  señorita? 

ART.  Desde  que  fuisteis  bastante  cobarde  para  despo- 
jarla de  sus  bienes. 

rob.  ¿Furioso.)  Caballero,  responderéis  de  lo  que  decís. 

ART.   Cuando  y   como   gustéis. 

GERV.  (Atemorizado.)   Un  duelo! 'señores...  (se  oyevn 
cañonazoi) 
Í      "art.   El  cañonazo    de  abordo.  Me    es  indispensable  par- 
tir. 

rob.   Ahora  mismo.  ^ 

Art.  Ahora  me  es  imposible,  por  que  mi  deber...  y  tal 
vez  lo  hayáis  adivinado  vos...  me  impide  que  per- 
manezca aqui  ni  un  instante  mas;  pero  no  tar- 
daré mucho  en  volver;  antes  de  veinte  y  cuatro 
horas  habré  tomado"  tierra,  y  entonces  ajustaremos 
lo*  dos  una  cuenta   terrible. 

R0B  (Aparte.)  Antes  de  veinte  y  cuatro  horas  Artn- 
'  ro  habrá  recibido  orden  de  no  separarse  de  su  em- 
barcación. {En  voz  alta.)  Caballero ,  hasta  ma- 
ñaña. 

Art¿    Hasta  mañana.   (Sale  Pioberlo.) 


gerv.  Ah  !  Estoy  sonando?...  si  entiendo  una  pala- 
bra de  cuanto  oigo...  de  cuanto  veo... 

Art.  Mañana,  mi  querido  y  respetable  Gervaut ,  lo 
habréis  comprendido  todo.  Adiós!  Adiós!  Carolina 
y  no  desmayéis    hasta  mañana. 

(Sale  acompañado  un  momento  por  Gervaut  y  en  tanto 
Carolina  dice  aparte.) 

CAR.  {Aparte*)  Si!  tendré  valor,.,  si  esa  muger  de- 
quien  ha  hablado  Daniel  fuera  mi  madre  !...  ale- 
jemos  de  aqui  á  Gervaut. 

GERv.  {Volviendo  a  donde  está  Carolina.)  Vamos,  Caro- 
lina esplícame... 

CAR.  No  tenemos  tiempo;  Roberto  medita  alguna  tra- 
ma contra  Arturo,  lo  he   leído    en   sus    ojos. 

GERv.    Le  crees   capaz... 

CAR.  Seguidle,  no  le  perdáis  de  vista.,,  esle  es  el  único 
medio  de  evitar  tal  vez  una  desgracia. 

GERv.  Pues  lo  quieres  le  seguiré;  está  tranquila...  seré 
su  propia  sombra.     Se  va  corriendo.) 

CAR    Sola...  sola   con  este  esclavo.,,   si...  estoy    decidida. 
(Llamando  d  la  puerta  de  la  derecha.) 
Daniel  !  Daniel  ! 

•  ESCENA    XI. 
CAROLINA,    DA$tfEL. 
{Se    vd    haciendo    de    noche.) 

dAtt.  {Sale  con  precaución,  )  Partir  ,  señor  Roberto? 
partir?    señorita  ? 

CAR.  Si  ,  óyeme  :  ahora  misrco  acabas  de  decir  á  Artu- 
ro y  á  mi  ,  que  ese  horcbre  fué  tu  verdugo  y  que 
tu  querías  vengarte  de  él  ? 

DAS.    Si...    vengar  !  » 

CAR.  Me  lias  hablado  de  un  subterráneo  en  donde  fué 
encerrada  una  muger... 
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dan*    La  señorita  María: 
car.  Y  donde  está  ese  subterráneo?  En  la  casa   del    se. 

ñor  Pontalban  ?  en  la  habitación  antigua  ? 
dan.  Si...  pero  Roberto... 
car.  Roberto  habita  la  casa    nueva...    ven,    condúceme 

á  ese  subterráneo. 
DAN  Qué  !  vos  querer.. .- 
CAR.  Quiero  saber  si  vive  esa  muger,  sí  es  mi   madre!,., 

ven...  ven. 

(Le  lleva  consigo  y  salen  por  el  fondo,) 


IXN  DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGU 


s 


El  teatro  representa  una  cueva  oscura  ó  calabozo  subter- 
ráneo, en  el  que  apenas  penetran  algunos  débiles  rayos 
de  luz  por  una  lumbrera  que  dá  á  un  torrente. 


ESCENA  PRIMERA. 

■¿parece  MARÍA  sentada  en  una  piedra,  pálido  y  este- 
rillado el  semblante,  los  cabellos  desordenados  j  cubier- 
ta de  harapos. 

MARÍA.  {Levantándose  can  trabajo.)  ¡Qué  frio!Ah!  cuan- 
to padezco!  si  al  menos  este  dolor  fuera  bastante 
•violento  para  cansarme  la  muerte...,,  pero  no,  el 
cielo  es  tan  despiadado  para  mí,  como  ese  hombre 
que  me  ha  sepultado  viva....  .  ambos  quieren  que 
padezca  y  que  no  muera!....  Diez  años  se  han  pasa» 
do  desde  que  me  disperté  por  la  primera  v*z  en  es- 
ta tumbal  diez  anos  he  pasado  en  esle  húmedo  v  he- 
lado sepulcro,.,  donde  apenas  penetra  un  rayo  de 
luz.  .  donde  el  negro  pan  que  me  arrojan  solo  es 
humedecido  con  mis  lágrimas.  Largo  tiempo  he 
creído  que  estas  torturas  acabarían  con  mi  vi- 
da, y  que  me  librarían  al  fin  de  esle  eterno  suplid 
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cío;  pero  los  mas  crueles  dolores  lian  desgarrado 
mi  corazón,  y  en  lugar  de  despedazar  mis  miem- 
bros, no  han  hecho  mas  que  endurecerlos!  Ah!  Dios 
mío!  D:os  mió!  Pero  acaso  existe  un  Dios  para  esta 
desgraciada!  Armémonos  de  valor,  y  mi  cabeza  he- 
cha pedazos  contra  esas  piedras....  {Va  á  precipi- 
tarse, pero  se  detiene  de  repente.)  Desgraciada!  qué* 
vas  hacer!  y  mi  hija'....  y  Dios!  y  su  padre  que  me 
preguntarán  allá  arriba,  que  ha  sido  de  nuestra  hi- 
ja? que  me  reprenderán  mi  poco  sufrimiento  Ma- 
ria,  me  dirá,  le  ha  faltado  valor:  si  lo  hubieras  te- 
nido un  dia  mas,  tal  vez  un  milagro  del  cielo  te 
hubiera  vuelto  á  la  luz,  á  la  vida,  y  á  tu  amada 
hija....  un  dia  mas,  y  la  hubieras  estrechado  en  tus 
brazos,  y  hubieras  asegurado  tu  porvenir,  tu  fe- 
licidad,., y  entonces  podías  morir  ya  tranquila,  por 
que  habrias  cumplido  hasta  s.u  fin  di  santa  misión 
de  madre....  [Cayendo  arrodillada.)  Oh!  peí  dóname 
Dio*  mío,  perdóname,  tú  que  fuiste  el  padre  de 
mi  hija!  perdóname!...  aun  sufrís  é  mas!  (Levan" 
tanda  Se  y  volviéndose  á  sentar  en  el  lecho.)  Valor: 
ya  es  de  dia  ;  ya  debe  estar  próxima  la  hora  en  que 
Roberto  viene  á  combatir  mi  resistencia;  en  que 
ese  demonio  tentador  baja  á  presentar  á  mi  ima- 
ginación lodos  los  goces,  tod?s  las  dichas  de  la  tier- 
ra ,  para  deslumhrar  mi  espíritu,  para  alterar  mi 
corazón  y  arrancarme  el  terrible  secreto...  Oh!  No 
ha  llegado  aun  el  dia  en  que  debo  ceder...  hoy  me 
halli  muy  animada...  porque  pienso  en  Dios,  en  mi 
hija,  en  au  padre.  Santos  pensamientos,  imágenes 
queridas,  no  rae  abandonéis!  Seguidme  hasta  en  mis 
sueñes...  si  me  es  dado  dormir  aun....  Dios  mió.,.. 
Carolina!.,  hija  querida;  cuan  feliz  soy  al  veros  en 
mis  momentos  de  reposo.  ( Se  duerme»  Se  abre 
misteriosamente  la  puerta  de  la  cueva  y  entra 
Roberto.) 
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ESCENA    II. 

MARÍA  j  ROBERTO. 

I 

-ROB.  (acercándose  á  ella-)  Duerme....  ella  puede  dor- 
mir y  yo...!  desde  que  he  visto  á  ese.  joven...  que 
volverá  de  un  momento  á  otro,  porque  solamen- 
te he  podido  hacer  que  se  le  detenga  por  algunos 
dias;  desde  que  he  visto  á  ese  joven,  no  tengo  un 
momento  de  tranquilidad...  Pero  qué  sabe  ese  hom- 
bre?.... sabe  mi  crimen?...  es  imposible!...  tendrá 
algunas  sospechas  y  *  esto  se  reduce  todo..,,  acaso 
ispera  descubrir  eios  papeles,  y  ese  cofrecillo  mis» 
terioso  donde  encerró  el  anciano  su  testamento  y 
una  pai  te  de  su  inmensa  fortuna  ..  pues  bien...  ne- 
cesito tener  cuanto  antes  esos  papeles  y  ese  tesoro, 
tras  de  cuva  posesión  suspiro  diez  años  hace...  de- 
masiado he  esperado,    (llamando.)  María! 

MAR.  C  Dispertándose  sobresaltada.  )  Esa  voz  !  Ah  ! 
él  es. 

Rob.  María.  Hoy  he  tardado  á  bajar  á  vuestra  prisica 
mas  que  otras  veces. 

MAR;  Yo  creí  que  acaso  había  hallado  cabida  la  piedad 
en  vuestra  alma,  y  que  me  permitíais  morir... 

ROB.  Sí,  la  piedad  me  ha  detenido»,  porque  casi  me  aver- 
güenzo, yo  por  quien  tanto  haheis  sufrido,  de  trae- 
ros una  nueva  desgracia. 

MAR.  Qué  mutación!...  ese  lenguaje....  {En  voz  alta*) 
Una  nueva  desgracia  decís  •'  Ya  no  hay  ninguna 
que  pueda  conmoverme....  todas  se  han  ago- 
tado sobre  mí...  y  ya  soy  mas  fuerte  que.  el  in- 
fortuno. 

ROB.  Luego  no  estáis  cansada  de  vuestro  largo  cautive- 
rio, de  ese  suplicio  de  diez  años...  de  esa  lucha  te- 
naz que  deja  sepultados  una  fortuna  y  unos  títu- 
los que  no  han  de  servir,  ni  para  vos,  ni  para  vues- 
tra bija? 

MAR,   Mi  valor  ha  durado  diez  aüos  y  si  plugiese  al  cié- 
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lo  duplicar  esa  cruel  prueba,  mi  valor  no  por  eso 
se  debilitaría,  porque  el  sufrimiento  de  una  ma- 
dre es  inagotable  ,  invencible 

rob.  Pero  ese  afecto,  esa  resolución  de  nada  servirá  á 
vuestra  bija,  porqué  quién  mas  que  vos  puede  re- 
velarla vuestro  secreto?  y  á  vos,  quién  sino  yo  pue- 
de volveros  á  la  lúa? 

MAR.  Na  sé...  pero  debe  suceder  alguna  cosa  estraua^.. 
Vuestras  palabras  son  menos  duras  que  otras  ve- 
ces y  vuestra  voz  menos  altiva...  ah!,  sí,  vos  te- 
méis también  alguna  desgracia. 

BOB.  Qué  l  creeréis  acaso? 

mar.  Sí,  vos  tembláis,  no  sé  la  causa,  pero  vos  teneir- 
temor... 

rob.  Insensata/...  Mi  vida  esta  rodeada  de  bonores  y  de 
riquezas,  de  riquezas  que  en  breve  duplicareis  vos 
misma;  porque  no  tardareis  en  darme  esos  pape* 

MAR.  Jamás  í...  esos  papeles  pueden  descubrirse  por  mi- 
lagro ó  por  casualidad,  pero  mientras  que  mi  hija» 
viva... 

rob.   Y  si  fuera  muerta? 

mar     (Estremeciéndose.)  Muerta! 

rob.   Sí,  ha  muerto;  y  es¿    es   el    golpe   que  no    quena 

daros.  ,  . 

MAR    Ha  muerto  mi  Carolina!...  mi  hija...  ha  muerto..., 
sin  recibir   las  caricias-   y  los  besos  de   su  madre  . 
(Llora  )  Ha  muerto  mi  Carolina  por  quién  he  su- 
frido inauditas  torturas...  ya    no  la  volveré   á  ver 
jamas...  Ha  muerto!  Oh!  no,  no,  es  imposible,  im- 
posible... mentis- 
rob.  Os  juro  que  es  verdal  cuanto  os  digo. 
MAB    Probádmelo,  señor,  probádmelo...  Ah!  Habéis  pen- 
sado que  yo  que  sé  vuestra»  infamias  y  traiciones, 
habéis  pensado  que  os  creería  sin  qué  me  presenta- 
rais  una  prueba?...  -        •  " 

rob.  Oidme    pues:  jamas  vos  ni  mi  lio  me  habéis  dicho 

una  palabra  acerca  de  vuestra  hija. 
MAR.  Seguid. 
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bob.  Pues  bien,  seniora,  esa  triste  noticia  ha  llegado  de 
Francia...  y  vos  no  me  habéis  dicho  que  viviera 
en  Francia  vuestra  hija, 

mar.   Seguid  ,  señor,  seguid. 

rob.  La  carta  fechada  en  un  pueblecillo  de  Normandia 
viene  firmada  por  un  anciano  cura  llamado  Ger- 
vau  L. 

MAR.   Gervaul!  sí...  sí,  este  era  su  nombre. 

rob.  Ya  sabéis,  señora,  que  no  me  habéis  dicho  que 
ese  cura  fuera  el  encargado  de  educar  á  vues- 
tra hija. 

mar.  Acabad.  • 

ROB.  Esa  carta  noticia  la  muerte  de  Carolina  de  Pon- 
talban  ;  vos  no  me  habéis  dicho  que  vuestra  hija 
se   llamase  Carolina. 

MAR.  (  Con  desesperación. )  Oh  J  hija  mia...  amada 
hija!... 

rob.  Yo  no  queria  poner  ante  los  ojos  de  una  madre 
esa  carta;  mas  para  que  no  os  quédela  menor  du- 
da acerca  de  lo  que  os  digo,  hoy  mismo  os  la  en- 
señaré. 

mar.  Ha  muerto-  ha  muerto! 

ROB.  Y  cuando  la  hayáis  leido;  cuando  hayáis  compren- 
dido que  el  sacrificio  de  vuestra  vida  es  inútil  de 
hoy  en  mas,  entonces  me  diréis  donde  está  ocul- 
tado ese  cofre  precioso...  y  yo  abriré  vuestra  pri- 
sión. 

MAR.  (Con  disgusto.)  Oh!  dejadme,  dejadme,  señor,  si 
no  hubiera  sido  por  vos,  la  hubiera  besado,  la  hu- 
biera abrazado  antes  de  su  muerte. 

ftOB«  Dentro  de  una  hora  me  seguiréis  y  me  entregareis 
lo  que  tantas  veces  os  he  pedido  ¿no  es  así? 

MAR.  Sí,  sí,  esos  papeles,  ese  tesoro,  mi  vida  ,  mi  san- 
gre.... Que  queréis  que  haga  si  ha  muerto  mi 
hija... 

rob.  (aparte.)  Triunfé...  una  caria  fingida...  y  ya  na 
tengo  mas  que  temer»  ni  de  su  bija,  ni  de  Arturo.. 
(sale.) 


ESCENA  III. 

MARÍA,  sola. 

Todo  se  acabó...  mi  vida  entera,  mi  largos  sufri- 
mientos, diez  años  de  suplicio...  todo  ha  sido  inu» 
lil...  todo!  {Se  detiene  profundamente  abatida  ,  y 
después  dice  alzando  la  cabeza  y  mirando  en  tor- 
no suyo.)  Peí  o  este  hombre...  donde  está?  se  ha  ido!.. 
ha  partido!...  y  me  deja  sola,  sola  en  este  sitio.  Y 
porqué  ?  ¿Porqué  estoy  ya  en  esta  prisión  ?  quiero 
salir  de  aquí  ¿porque  se  me  detiene  aun?...  ya  no 
tengo  hija  por  quien  sufrir  {lanzándose ai  la  puer- 
ta.) Quiero  salir....  ois...  quiero  ir  á  Francia... 
quiero  ver  al  menos  su  tumba....  llorar.. ¿  regar  cen 
mis  lagrimas  los  restos  de  mi  hija...  y  morir  des- 
pués... Morir!  ah!  madre  desventurada!-'  lhgó  ya 
la  hora  de  tu  muerte....  Volver  á  Francia!  exhalar 
el  último  suspiro  sobre  la  tumba  de  tu  hija!...  ya 
no  podrás,  aquí,  aquí  tendrás  que  morir.  {Cae 
sin  sentido.) 

ESCENA  IV. 
MARÍA,  CAROLINA  y  DANIEL. 

car.   Es  aquí? 

DAN.  Sí...  Daniel  contento...  acordarse  bien...  (Carolina 
va  á  cerrar.)  Oh!  no  cerrar  puerta...  haber  secre- 
to... quüdar  prisioneros... 

CAR.  Dices  bien...  Pero  este  calabozo...  no  veo  á  na- 
die Si  hubiese  muerto... 

DAW.    Pobre    Mana...  sufrir  mucho   tiempo. 

CAR.  (Viendo  á  María  desmayada.)  Cielos,.,  ahí  está... 
Oh-'  vinimos  demasiado  tarde...  está  muerta...  ha 
muerto. 

DAN.   No,  corazón  latir...  abrir  los  ojos... 
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CAK.  Sí,  aun  vive...  Dios  mió!  tened  piedad  de  esta  in- 
feliz rouger...  permitidme  que  pueda  aclarar  las 
dudas  que  tengo  sobre  la  suerte  de  mi  madre. 

mar.  {Volviendo  en  si.)  Quién  está  aquí?  Quién  habla 
de  su  madre? 

CAR.  (arrojándose  á  sus  pies.)  Una  infeliz  que  viene  5 
volveros  la  libertad,  la  vida,  la  dicha,  tal  vez. 

MAR.  La  dicha?...  ya  no  existe  para  roí...  La  vida...  para 
que  quiero  la  vida  si  no  tengo  ya  hija  ¡qué  haré 
en  este  mundo  cuando  ya  mi  hija  la  abandonó  ! 

CAR.  Qué  decís?.,  teniais  una  bija  que  ba  muerto... 
aquí...  á  vuestro  lado? 

MAR.  No....  ha  muerto  sin  que  yo  la  haya  visto  quince 
años   há. 

CAR.    Quince  años! 

MAR.  Y  sin  poder  estar  á  su  lado,  porque  vivia  muy  le- 
jos de  mf. 

CAR.   Donde?  (Con  ansiednd.)  En  Francia  tal  vez. 
.  MAR.   Sí,  en  Francia. 

CAR.  Gran  Dios  !  decidme ,  decidme  por  el  cielo,  esa 
hija  qué  lloráis  no  lo  era  también  del  señor  de 
Pontalban? 

MAR.  Sí,  pero  para  qué  recordarme!.. 

CAR.  Para  que  sepáis  que  el  buen  cura  Gervaut  ha 
cumplido  bien  su  misión  ,  que  no  ha  temido  em- 
prender una  larga  y  penosa  travesía  y  venir  aquí 
á  San  Pedro  para  deciros... 

MAR.   Qué  ha  muerto  mi  hija? 

CAR.  No  ha  muerto,  ved  la  aqui,  á  vuestro  lado,  á  vues- 
tros pies,  madie  raía! 

MAR.   Oh!  no,  no,  es  imposible,  imposible! 

car.  Creedme,  yo  soy  Carolina,  Carolina  de  Pontalban! 
y  vos  s°is  mi  madre! 

MAR.  Gran  Dios! 

CAR.  Y  si  mis  lágrimas  y  mis  besos  no  bastan  para  con- 
venceros... mirad  esta  cruz  de  oro  que  me  colgas- 
teis al   cuello  el  dia  de  vuestra  partida. 

MAR.  La  cruz...  Sí,  sí,  (arrojando  un  gran  grito.)  Ahí 
hija  mia.,.  mi  Carolina!  hija  mia....  (Estrechando* 
la  contra  su  corazón.]  mi  amada  hija. 
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CAR.   Ah!  Cuánn  feliz  soy! 

mar.  Y  yo  también:  pero  t<5  no  puedes  saber }  tií  nc 
puedes  comprender  mi  dicha...  hace  un  instante  que 
me  decia  Roberto  que  habías  dejado  de  existir. 

CAR.  Y  á  mi  que  habíais  muerto...  ci  pérfido  nos  enga- 
naba  á  entrambas. 

mar.  Ese  hombre  me  ha  enterrado  viva  en  esta  tumba 
hace  diez  años.».. 

CAR.    Diez  años  ? 

MAR.  U»  negro,  á  quien  sin  duda  el  terror  hizo  su  cóm- 
plice, me  traia  en  otro  tiempo  el  escaso  alimento; 
él  era  menos  cruel  que  Roberto...  se  compadecía  de 
mí...  quizá  rae  hubiera  salvado...  pero  un  dia  desa- 
pareció... (JDanisl  se  coloca  de  rodillas  delante  de 
María-)  Qué  veo! 

DAN.  Buena  María...  perdonar  Daniel....  Daniel  llorar... 
llorar   mucho  también. 

MAR.    Daniel?... 

CAR.  El  es  quien  me  ha  conducido  aquí...  y  quien  os 
vuelve  á  la  vida. 

DAN.   (Levantándose.)  Si,  partir,  partir  muy  ponto. 
(Desaparece  un  momento  por  la  puerta-) 

CAR.  Si,  venid  ,  venid  ,  madre  inia;  dejad  está  horrible 
prisión. 

MAR.  Desventurado  Pontalban!...  tai  destierro  es  mas 
dichoso  que  el  tuyo...  parque  nosotros  morimos  el 
mismo  dia,  y  yo  sola  resucito  en  los  brazos  de  mi 
hija. 

DAN.  (Corriendo,  cierra-  la  puerta  tras  si.)  Ah  ¡ser  per- 
didos.... Roberto  alli....  en  la  galería...  venir  arjuí.,. 
ser  perdidos...  perdidos.  (Se  esconde  en  el  bastidor 
opuesto  a  la  puerta.) 

CAR.  Qué    haremos?   qué  será  de  nosotras? 

MAR.  Es  necesario  que  te  ocultes...  ya  viene ,  escóndete 
aquí.  (  Carolina  se-  oculta  detras  de  un  pilar.) 
Animo! 


ESCENA    V. 

ROBERTO,  MARÍA. 
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ROB.  Vengo  antes  ele  la  hora  convenida,  porque  quie- 
ro terminar  cuanto  antes  vuestro  largo  cauti- 
verio» 

SiAR.  Luego  venís?... 

rob.  A  conduciros  al  oculto  sitio  donde  están  esos  pa- 
peles y  ese  tesoro. 

mar.  ¿Y  cuando  varaos  á  salir  de  aquí? 

rob.  Ahora  mismo. 

MAR.   Ahora?..; 

rob.  En  cuanto  posea  ese  tesoro.  He  tomado  todas  mis 
medidas  y  vos  os  embarcareis  abordo  de  un  navio 
que  parte  dentro  de  una  hora. 

MAR.   Dentro  de  una  hora! 

rob.   Y  que  os  conducirá  á  Francia. 

mar.  (¿parte.)  Cielos!  {Alto.)  Y  jamás  volveré  á  entrar 
en  este  calabozo? 

rob.  Ni  vos  ni  nadie,  porque  en  cuanto  salgamos  será 
tapiado,   como  lo  estaba  antiguamente. 

MAR.  (Aterrorizada.)  Tapiado! 

rob.  Porqué  os  atemorizáis?  se  tapiará  cuando  hayáis 
salido  vos. ..Vamos,    venid; 

MAR.   Deteneos. 

rob.   Qué  queréis? 

mar.  Antes  de  entregaros  la  fortuna  de  mi  hija,  debo  sa- 
ber de  cierto... 

rob.  Qué  no  existe?  Aun  lo  dudáis?  Las  pruebas  que  os 
he  dado.... 

MAR.  No  son  bastantes,  y  asi  hasta  que  me  deis  otras 
resuelvo  permanecer  aquí. 

rob.  (Admirado.)  Permanecer  aqui?...  Pero  en  presen» 
tandoos  mas  pruebas? 

mar.  No  tenéis  ninguna- 

rob.  (Ensenándola  un  papel.)  Esta  carta... 
mar.  No  la  creo. 
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Roa.   Es  la  carta  que  el  anciano  Gervaut  escribe  de  Fran* 

cia. 
m\r.   E¡  anciano  Gervaut  no  está  en  Francia...  está..¿ 

rob.  (Admirado,  después  conlinúa.)En  San  Pedro.  ¿Quién 

os  lo  ha  dicho? 
mar.    (Aprtrfe.)  Desdichada! 
ROB.   Como  llega  á  vuestros  oidos,   á  este,  subterráneo  lo 

qué  sucede  allá  arriba? 
MAR.    (Aparte.)  Qué  es  lo  qué  he  hecho? 

rob.  Alguno  ha  osado  penetrar  aquí:  Alguien  os  ha 
vialo. 

MAR.    No,  nadie,  nadie. 

ROB.  Me  engañáis,  porque  esta  carta  es  supuesta  y  vos 
lo  sabéis;  porque  Gervaut  está  en  este  país  y  vos 
lo  sabéis  también.  Decidme  el  nombre  del  que  ha- 
béis visto,  su  nombre,  señora. 

MAR.   Jamás,  jamás. 

rob.  Mirad  María,  que  es  cierto  lo  que  me  decíais  ha 
poco,  que  me  veo  amenazado  de  grandes  peligros,  y 
ya  sabéis  de  lo  que  soy  capaz  para  vencerlos.  La 
persona  que  os  ha  visto  volverá  á  buscaros  sin  du- 
da, y  sino  me  decís  su  nombre  para  impedir  que 
me  denuncie,  necesito  vuestra  muerte  pasa  que  no 
pueda  probar  mi  crimen.  (Sacando  un  puñal.)  De- 
cidme ese  nombre,  María,  ese   nombre!... 

MAR.    Antes  la  muerte! 

ROB.    {Levantando  el  puñal-)  Pites  bien.,. 

ESCENA   VI. 
HUBERTO,  CAROLINA,  MARÍA. 


CAR.  (Arrojándose  d  él.)  Deteneos,  deteneos,  no  ma- 
téis á  mi  madre. 

rob.    Carolina  ! 

mar.  Que  has  hecho  Carolina?...  ah¡  hija  mia,  estas  per- 
dida... 

rob.  Vos!   sois    vos?  Oh!    Bendita   sea    la  suerte  que 


cuando  temía  alguna  desgracia,  ha  colmado  todo* 
mis  votos  nías  ardientes. 
CAR.   Qué  decís? 
RQB.   Respondedrne    directa   y  esplicitamente   sin    faltar 

á  la  verdad;  pensad  que  ambas  estáis  en  mi  poder.. 

Carolina,  quien  os  ha  revelado  este  misterio?  Quien 

os   ha  conducido  á  este  lugar? 
CAR.     Aun    cuando  otra    voz    que    la    de    Dios   hubiera 

inspirando  á  mí  corazón,  aun  cuando  otra    mano 

que  la  ds  la  casualidad  hubiera  guiado    mis    pasos, 

me  creéis  tan  infame  que  arrojase    otra  víctima  al 

asesino    que  amenaza  á   mi  madre? 
ROB.    No  os  opresureis  á  abiuroarme  con  insultos,  y    si 

es  cierlo  que  solo  la  casualidad  os  haya  hecho  des. 

cubrir  este  calabozo,  bendecid  al  cielo,  porque   en 

vuestras  manos  está  la  vida  de  vuestra    madre,    y 

en  las  vuestra?,  María,  la  suerte  de  vuestra  hija. 
MAR.    No  os  entiendo. 
kob.   Oíd,  Carolina...  Ayer  os  ofrecia  mi  fortuna  y    mi 

mano...  aceptadlas  hoy. 
MAR.  (Indignada.)  Mi  hija  esposa  vuestra  ! 
CAR.  Ayer  me  negué  á  serlo  porque  amaba  á  otro:  hoy, 

aunque    Arturo    no  existiera,  me  uegaria  también 

por  que  me  causáis  honor. 
EOB.  Señora,  decid  á  vuestra  hija  que  no  Se  me  ultraja 

impunemente;  decídselo  vos  que    sabéis    como   me 

vengo. 

MAR.  Ah,  conservad  la  vida  de  mi  hija  y  quitadme  la 
mia;  poned  en  libertad  á  Carolina  y  os  daré  esos 
títulos    y   ese  tesoro  que  tanto  anheláis. 

ROB.  Y  de  qué  me  sirven  esos  títulos  y  esas  riquezas, 
si  para  poseerlas,  tengo  que  dejar  á  merced  de  una 
niña  raí  honor,  mi  Übeitad  y  mi  vida? 

HAR.   Mi  hija  no  os  acusará  ,  yo  os  lo  juro. 

ROB.  Solo  creeré  en  un  juramento:  si  juráis  no  entre, 
gar  á  un  cadalso  ó  á  la  infamia  el  nombre  de  Ro- 
berto vuestro  yerno,  y  vos  Caiol-na,  el  nombre  de 
vuestro  esposo.,.  Solo  pido  la  mano  de  Carolina* 
Solo  á  este  precio  os  volveré  la  HbVrfad  y  os  per- 
mitiré que   viváis. 
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Car.  Entonces,  niatadnos/ 
rob.  (Con  frialdad.)   Paciencia,    nina,    paciencia...  la  ' 

sed,  el   hambre,  los   tormentos  de  vuestra  madre 

os  dictarán  otra  respuesta,  y  dentro  de    tres    días 

volveré  por   ella. 
mar.  (Queriendo   detenerle.)   Apiadaos,    señor,    de  mi 

hija. 
rob.  (Soltándose  de  ella.)  Dentro  de  tres  días.  (Sale  y 

cierra  violentamente  la  puerta.) 

ESCENA    Vil, 

MARÍA  ,  CAROLINA  ,  DANIEL. 

CAR:  Ah  !  madre  roia! 

MAR*  Yo  he  causado  tu  pérdida.  Desventurada  \   Perder 

una   madre  á  su  hija? 
CAR.  Y  ya  no  tenemos  que  esperar   ausilio    ni    remedio 

dan.  (Saliendo  de  donde  se  escondió.)  Buen  Dios...    es- 
tar muy  lejos  para   oírnos. 

CAR»  Y  MAR.   ¡  Daniel  ! 

DAN.  Puerta  cerrada...  no  poder  abrir. 

KAB.  Y  tendrá  que  morir  aqui  mi  hija!  No  hay  ningu 
na  otra  salida,  no  es  verdad  ? 

DAN.  No.  Riendo  ¡a  lumbrera.)  Ah  !  allí  una  tro- 
nera. 

MAR.  Di  á  un  profundo  torrente  cuyas  olas  he  oído 
mugir  muchas  veces. 

DAN.    Daniel  partir...  alia  !  (Va   á  subir  por  la  pared.) 

mar.  (Deteniéndole.)  Te  harás  pedazos  mil  veces  antes 
de  l'egar  á  tierra. 

DAN.   Escribir...  papel...  males...  hambre   prisiones. 

MAR    Esta  narración  de  mis  padecimientos  la  he  escrito 
'  con  mi  sangre.  (Desata  del  cuello  una   bolsila  de 
cuero.)  t  . 

DAN.  Daniel  darla...  darla...  y  cuando  morir  abajo...  ba- 
ilarla sobre  pobre  Daniel...  venir  á  salvaros...  y  Da- 
niel  contento. 

CAR.   Oh  !  el  cielo  le  protegerá  /  ( Se  oye  un  ruido  sub- 
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¡erróneo.  Lanzan  los  tres  un  grito,  figurando  ha- 
_,  ber  recibido  un  violento  sacudimiento.)  ¡Gran  Dios! 

MAR.   Qué  terrible  estruendo!  Alguna  tempestad... 
DAN.  No  ser  tempestad...  Ah  !  Dios  bueno  tener  cólera... 

temblar  la  tierra...  sí,  sí,  casa  caer  bien  pronto... 

y  salir  Maria  y  Carolina  á  fuera. 
CAR.   Qué  dice  ? 

*iar.  Oh  !  si  seremos  sepultadas  aqui  ? 
Éaü.    No...   no  morir...  no  morir.  (Trepa  al  tragadero.) 

Buena  Carolina,   buena  Maria,   rogar   por  Daniel. 

(Se  arroja  fuera  de  cabeza.  Carolina  y  Maria  caen 

de  rodillas.) 
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El  teatro  representa  una  galería  que  forma  parte  de 
la  habitación  antigua  y  se  comunica  á  los  aposentos 
de  la  casa  nueva  por  una  puerta,  en  el  primer  bastidor 
¿  la  derecha  del  actor.  En  el  fondo  una  terraza  abierta 
á  lo  largo  del  teatro;  desde  la  que  se  domina  la  población 
de  San  Pedro,  cuyo  panorama  se  descubre,  con  un  ho- 
rizonte de  montañas,  de  mar  y  de  cielo.  En  el  segundo 
bastidor  á  la  derecha  ,  puerta  esterior  que  figura  dar  a 
la  escalera  que  conduce  á  la  calle.  A  la  izquierda,  en 
el  primer  bastidor  una  puerta  secreta  abierta  en  la  parea. 
En  el  segundo  bastidor  al  mismo  lado,  otra  puerta  queda 
á  un  gabinete. 

ESCENA  PRIMERA. 

ROBERTO. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  dormido  en  un  sofá  co- 
locado   á  la    izquierda  i    cerca    de    él  hay  una  mesa  f 
encima  dos  pistolas.  A  poco  se  despierta  Roberto 
sobresaltado. 

Ya  es   de    dia  !    me  ha  abrumado  la  fatiga  y  no  bien 
despuntaba  la  aurora  cuando  me  he  dormido.  Do» 
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noches  he  pasado  ya  sin  averiguar  nada  ,  sin  que 
haya  venido  nadie  de  quien  pueda  sospechar  que 
ha  descubierto  mi  secreto  para  revelarlo  á  esa  jo- 
ven. Será  cierto  que  la  casualidad...  (Acercándose 
á  la  pared  de  la  izquierda.)  Pero  no...  es  imposi- 
ble que  nadie  crea,  á  no  saberlo,  que  estáaqui  la 
entrada  del  subterráneo.  Si  ts  que  alguno^  conoce 
esta  puerta,  no  dejará  de  vc«tir  para  librar  á  Caroli- 
na, y  entonces  desgraciado  de  él !  porque  hasta  que 
no  tenga  nada  que  temer  ó  nada  que  esperar  deesas 
dos  mugeres,  pasaré  las  noches  como  he  pasado  es- 
tas dos...' en  este  lado  de  la  habitación  única  que 
conduce  al  subterráneo  ,  sentado  aqui  ,  puesta  la 
mano  en  mi»  pistolas  ,  los  ojos  clavados  ya  en  la 
puerta  de  la  calle  ya  en  esa  otra  que  comunica  con 
la  casa  nueva  y  con  ese  gabinete  cuyas  ventanas  dan 
á  la  mar.  {Después  de  una  corta  pausa.)  La  mejor 
precaución  de  todas  seria  huir  y  pasar  á  Europa 
Pero  el  deseo  de  poseer  esas  riquezas  me  encadena 
aquí,  un  deseo  acaso  imposible  de  realizar-»  Pero  y 
quién  habrá  conducido  aqui  á  Carolina  ?  El  capi- 
tán no  puede  ser,  porque  en  el  momento  que  le 
perdí  de  vista  ,  abordó  á  la  embarcación  ,  y  des- 
pués no  ha  podido  separarse  de  ella.  Acaso  ese  an- 
ciano sacerdote...  si  ocultará  bajo  una  apariencia 
sencilla  un  gmio  atrevido  y  sagaz  !  Antes  de  ayer, 
cuando  salí  de  su  casa  me  siguió  hasta  la  del  go- 
bernador; una  hora  después  volví  á  salir  j  ya  me 
acechaba  y  me  siguió  también.  Qué  intentaría?  Si 
habrá  conseguido  penetrar  por  la  noche  hasta  este 
lado  de  la  habitación  antigua?  (Indicando  la  puerta 
secreta.)  Me  habrá  visto!...  Oh!  es  preciso  pre- 
caverse de  este  hdWihr'p'. 

BOM.  (Entrando  por  la  puerta  que  conduce  á  la  habí' 
tacion  nueva.)  Señor,  un  caballero  quiete  ha- 
blaros. 

irob.  (divamente  )  Quiero  estar  solo. 

idom.  Es  aquel  que  vino  ayer  dos  veces  ,  el  señor  Ger- 
vaut. 

rob.   (Lo  mismo»)  Gervaut  ?  (Después  de    un   momento 


5* 

de  reflexión,)  En:ra  ese  sofá...  llévate  esas  armas. 
(Domingo  arrastra  el  sofá  al  gabinete  de  la  iz- 
quierda ,  donde  lleva  también  las  pistolas.)  Tal 
vez  ha*ía  mal  en  negármele  por  mas__üempo  :  no, 
quiero  ver  á  ese  hombre  aquí  mismo...  quiero  ob- 
servarle y  saber  si  debo  temerle  ..  (A  Domingo.) 
D¡le  que  entre.  ( Domim¡o  sale  y  entra  Gervaut.) 

m , .  »■,'=■  ■ 

ESCENA  II. 
J 
ROBERTO",  GEIU^UT, 

GERV.  Ah  !  gracias  á  Dios  que.  os  veo  señor  RohertOí 
Temí  no  encontraros  tampoco...  Responded  me, 
señor:  Tenéis  alguna  parle  en  lo  que  me  sucede? 

ROB,    Y  qué   os  sucede  ? 

gerv.   Cómo!    Ignoráis?...    Carolina    ha    desaparecido..* 

rob.    (Fingiendo  admiración.)  Ha  desaparecido! 

GB&V.  Antes  de  ayer.  Al  volver  á  casa  un  poco  entrada 
la    noche... 

rob.  C  divamente  con  desconfianza» )  Fuisteis  algo 
tarde? 

GERV.  Si  señor,  sí,  bastante  tarde...  y  muy  fatigado... 
Venia  de  correr  detrás  de.,»  (Deteniéndose.)  sí; 
os  voy  á  decir  la  verdad. 

rob    (Vá  á  mentir.)  Decid. 

Gerv.  El  hombre  tris  del  cual  había  corrido  erais  vos, 
porque  Carolina  me  dijo  :  Roberto  no  mira  con 
buenos  ojos  á  Arturo  y  vá  á  jugarle  alguna  mala 
pasata  ,  asi  fué  que  os  seguí  hasta  el  momento  en 
que... 

ROB.    (Inquieto.)  Hasta  el  momento... 

gerv.    En  que  entrasteis  eu  vuestra  casa,  Entonces... 

rob.   Entonces... 

gerv.  Me  retiré  muy  contento  de  ver  que  Carolina  se 
babia  equivocado.  Llegué  á  casa...  y  no  encontré  á 
nadie...  Como  era  taide  dije  entre  mí:  esperaré,  pe- 
ro me  bailaba  rendido  de  fatiga,  y  estando  aguar* 
dando  me  dormí   en    mi   sofá  \  Al    día   siguiente. 
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ayer  mañana  ,  al  dispertar  ,  me  acordé  de  lo  que 
me  habia  sucedido  la  noche  anterior;  llamé  á  Caroli- 
na convencido  de  que  durante  mi  sueño...  pero  Ca- 
rolina  no  respondía  :  me  sobresalto,  corro,  pregunto 
^finalmente  á  deciros  verdad  mis  primeras  sospe- 
chas recaen  en  vos. 

ROB.   Y  me  habéis  creído  capaz  de  semejante  acción  ? 

gerv.   Quien  sino  vos  podía  tener  interés  en  ella? 

Rob.   Quién  ?  Para  juzgar  asi  es  preciso  que  me  conozcáis 
muy  mal  y  que  conozcáis  muy  bien  á  ese  Arturo. 
gerv.   Arturo  ! 

rob.  (Con  fingido  interés*)  Vos  sabréis  sin  duda  quien 
es  ese  joven?  Conoceréis  sus  antecedentes,  su  fa- 
milia... 

gerv.  (Algo  embarazado»')  Yo  le  vi  por  la  primera  vez, 
durante  nuestra  travesía;  cuando  llegamos  á  la  isla 
nos  dejó  y  no  ha  vuelto  hasta  antes  de  ayer. 

JIOB.  ¿  Después  de  cinco  meses?  y  en  este  corto  interva- 
lo, ha  encontrado  medio  de  hacer  fortuna? 

gerv.   (Sonriendo se.)  Eso  dice. 

BOB.  ¿Y  euál  es  la  conduela  de  ese  hombre  apenas  ha 
llegado?  encuentra  un  pretendiente  á  l.'i  mano  de 
la  que  ama;  le  insulta,  le  provoca...  y  cuando  su 
rival  le  pide  una  satisfacción...  suena  el  canon  de 
bordo  para  sacarle  de  aquel  apuro.  ^Dentro  de  vein- 
te y  cuatro  horas  volveré,  dice  nuestro  aventurero; 
y  ya  se  han  pasado  dos  días  sin  que  se  oiga  hablar 
de  él  ,  á  no  ser  que  vos,  señor  Gervaut  le  hayáis 
vuelto    á    ver? 

GERV.  Yo  ?  no  señor. 

rob.  (Con  afectación.)  Vos  decis  que  desde  entonces, 
desde  la  partida  de  Arturo  ha  desaparecido  Caro- 
lina? nadie  ha  podido  daros  noticias  de  ella  y  creéis 
que  os  la  he  robado  yo  ? 

GERV.  Ah !  callad:  me  abrís  los  ojos.  Ese  hombre  tan 
franco  al  parecer,  tan  leal,  habrá  sido  capaz  de 
engañarme  como  á  un  niño  ?  Pero  hay  una  justicia 
en  la  tierra  v  yo  la  imploraré.  Sí,  el  la  ha  robado, 
Carolina  no  era  capaz  de  abandonarme:  la  infeliz 
ha  sido  violentamente  arrebatada...  Oh !  que  honor! 
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Hablare  al  eobernaá'or  ,  é  imploraré  la  ¡osli'cía  <?t 
Dios.  Decidme,  señor  Roberto,  vos  que  conocéis  á 
todo   el  mundo?    no   tendríais    la  bondad... 

P.ob.  De  daros  alguna  recomendación  para  el  señor 
gobernador?...    con    mucho   gusto. 

GErv.    No,    de   acompañarme,    de  presentarme  á... 

ROB.  Al  señor  gobernador  ?  (¿parte ,  con  desconfian» 
za.)  S¡  querrá  tenderme  nn  lazo?  Audacia  ¡  (  En 
voz  alia  )    Cuando    queráis... 

dom,  (Entrando.)  El  señor  gobernador  acaba  de  venir 
y  quiei  e  hablaros, 

rob.   A  mí? 

gerv.  ¿El  señor   gobernador? 

rob.  (Aoarle)  Qué  motivo... 

Gerv.  ¿  Q  lé  ocasión  tan  propicia  se  nos  presenta,  ami» 
go  mió!.,    marchad    pronto... 

ROB.  (Con  desconfianza,)  Al  momento.  (Aparte,)  Si 
querrá  quedarse    solo  para    entrar... 

GERV-  Qué  os  detiene  ?...  Queréis  presentarme  ahora 
mismo?»-  Ah  !  con  mucho  gusto,  vamos...  va- 
mos.». 

ROB.  No  ,  quedaos  aqui...  (Aparte.)  Veamos  cual  es  la 
causa  de  esta  visita.  [¡Mirando  á  Geroaut.)  Nada 
tengo  que  temer  de  ese  anciano.  (Sale  con  Do» 
mingo  por  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

GERVAUT ,     solo. 

Quién  hubiera  creido  tal  infamia  de  Arturo?.,,  cuan» 
to  mas  lo  medito  mas  imposible  me  parece.  Adon- 
de la  habrá  llevadn  ?.  .  quizá  á  la  embarcación. 
Oh  !  que  horror.  Me  quéjate  al  gobernador  del 
capitán  del  navio  que  permite  esta  maldad...  (Mi» 
ra  al  fondo  de  la  terraza.)  Qué  está  la  mar... 
qué  agitación  !  qué  horroroso  huracán  agita  su 
superficie]  Jamas  había  visto  semejante  espec- 
táculo... ¡  pero  hay  tantos  que  no  he  visto  yo  ! 
Ah!   que  harán  allí  abajo  aquellos   negros  en    la 
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plaza?.-,  han  sacado  á  nn  hombre,  á  otro  negroa 
Algún  infeliz  que  sa  habrá  caído  al  agua...  se  lo 
llevan...  Dios -mío,  si  ha  de  morir  que  no  muera 
sin  bendición  (Gritando.)  Por  aquí  ,  por  aqui,  hi- 
jos mios....  si...  á  casa  del  señor  de  Esparville  ! 
Ah  !  ya  me  han  oido...  ya  suben  la  escalera...  tal 
vez  no  se  halle  en  tan  mal  estado  como  parece. 

ESCENA   IV. 

GERVAUT  ,   DANIEL  ,    desmayado  y  conducido  por 
tres    esclavos. 

gerv.  (^  los  esclavos.)  Qué?  está  muerto,  amigos 
mios  ? 

escl.    No   hablar   palabra. 

GERV-  Eso  no  basta.  De|adtae  ,  dejadme  que  le  tome 
el  pulso.  (  Acercándose  á  Daniel  á  quien  han 
puesto  en  tierra')  Soy  algo  inteligente  en  medici- 
na ,  porque  en  nuestras  aldeas  es  necesario  saber 
curar  el  cuerpo  á  la  par  que  el  alma.  Vamos,  va- 
mos... no  ha  muerto  aun,  está  asfigiado  (Tocándole 
y  levantándole  cada  miembro.)  No  se  ha  rolo  nada... 
solo  algunas  contusiones...  Es  un  camarada  vues- 
tro? 

ESCt.  No    conocerle. 

gerv-  N  >  llevaba  convgo  ningún  papel,  ninguna  cosa 
por  la  que  se  pueda  saber  quien  es? 

ESCL.  (dándole  la  bolsila  de  cuero.)  Esto  colgado  al  cue» 
lio...  leédlo...  y  nosotros  llevarlo  al  hospital. 

GERV.  No,  íio  le  mováis  aun».,  dejadle  que  lome  un  po- 
co el  aire  y  que  descanse.  Dónde  le  pondremos?  (mi- 
ra á  su  alrededor  y  en  tanto  se  acerca  un  negro 
al  gabinete  de  la  izquierda  y  lo  abre.)  Ah!  en  ese 
gabinete...  en  ese  sofá  que  hay  junto  á  esa  ventana 
que  dá  al  campo.  Ahi  estará  á  las  mil  maravillas 
y  no  estorbará  á  nadie:  yo  se  lo  advertiré  al  se- 
ñor de  esta  casa  y  podéis  volver  por  él  dentro  de 
dos  ó  tres  horas;  marchad,  hijos,  marchad. 
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Los  esclavos  entran  á  Daniel  al  gabinete;  después  sa- 
len, saludan  d  Gervaut  con  demostraciones  cariño' 
sas,  y  se  van  enseñándose  unos  á  otros  el  cielo  que 
se  va  nublando  y  la  mar  que  se  agita. 

ESCENA    V. 

GERVAUT  solo,  abriendo  la  bolsita. 

Qué  será  esto!  Un  pedazo  de  lienzo  escrito....  Cielos!..,: 
está  escrito  con  sangre...  (leyendo.)  "Volved  á  mi. 
,  hija,  á  Caroima  de  Pontalban  su  nombre  y  sus  bie- 
nes." Qué  veo!...  Carolina...  Pontalban...  mi  Caro- 
lina! (continúa  leyendo.)  "Introducios  en  la  habi- 
tación antigua  de  mi  padre ;  en  la  galeria  de  la 
gran  tenaza  que  dá  á  la  plaza  del  cercado."  (mi- 
rando el  sitio  donde  se  halla.)  "Entrad  en  el  ga- 
binete  de  la  izquierda."  (señalando  al  gabinete.) 
Allí  (lee.)  Y  encontrareis  en  el  tercer  armario  de 
la  pared  un  secreto  con  cinco  mil  fianco*  y  las 
pruebas"  Dios  mió!  mis  ojos  se  han  fascinado!  será 
posible!...  allí...  en  aquel  gabinete!...  las  pruebas!.... 
Oh!  corramos,  corramos!  (se  precipita  en  el  gabine- 
te de  la  izquierda.  Roberto  entra  por  la  derecha, 
acompañado  del  gobernador.) 

ESCENA    VI. 
ROBERTO,  el  GOBERNADOR 

rob.  Sí,  señor  gobernador,  acabáis  de  recorrer  conmigo 
cuanto  componia  antiguamente  la  morada  de  mi 
difunto  lio  el  señor  de  Pontalban.  A(,ui  termina 
lo  que  él  llamaba  la  habitación  antigua.  He  teni- 
do una  satisfacción  en  enseñársela  á  vuecencia, 
asi  como  en  manifestarle,  que  esloy  pronto  á  abrir 
á  las  pesquisas  judiciales,  todas  las  partes  que  cons- 
tituyen mi  piopiedad.... 

gob.  He  venido  á  veros,  señor  de  Espaiville,   solo  y  sin 
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*I  aparato  y  acompañamiento  que  requiere  la  jus- 
ticia y  la  autoridad;  he  venido  como  uu  amigo  pa- 
ra enteraros  de  los  injuriosos  rumores  que,  ha°ce  al- 
gunos, diashan  llegado  á  mis  oidos,  con  molivo  de 
la  súbita  desaparición  de  una  joven  doncella:  también 
heoido  hablar  de  otra  ¡oven  quehace'diez  años,  an- 
tes que  yo  fuese  gobernador  de  esta  colonia,  murió 
también  repentinamente:  dícese  que  la  opinión  pú- 
blica forma  varias  conjeturas  que  hieren  vuestro 
honor,  y  como  sois  miembro  de  nuestro  consejo,  he 
creído  que  debia  informaros  de  esto...  ¿Pero  no  nos 
esperaba  aqui  vuestro  recomendado,  un  tal  Ger- 
vaut? 

ROB.  Es  verdad;  acaso  nebaya  tenido  paciencia  y  se  ha- 
brá marchado.  Deseaba  hablar  á  vuecencia  sobre 
varias  sospechas  que  tiene  de  un  joven,  de  un  ma- 
rino llamado  Arturo. 

GOB.  Si  le   volvéis  á  ver,  decidle    que   puede  acudir   boy 
m.smo  á  la  casa   de  gobierno.  {Durante  esta  esce- 
na continúa  el  cielo  cubriéndose    de  nubes.)  Que- 
dad con  Dios,  señor,    la  tempestad  parece  acercar- 
se, varias  personas  roe  han  asegurado    haberse  oido 
«ta  noche  pasada,    sordos  y  amenazadores    ruidos 
como  los  que  preceden  á    un    terremoto.  Yo  no  me 
persuado  á   que   se   verifique    semejante   caláslrofe- 
pero  no  obstante,  advierto  en  el  aire    ciertas  seña- 
les eslrañas...  y  por   lo  menos  se    prepara  una  tem- 
pestad... No    sería    estrauo   que  fuesen    arrojados  á 
la  costa   algunos  navios,  y  asi  es   deber    mió  acu- 
dir a  ella. 

ROB.  Si  vuecencia  no  quiere  cruzar  otra'vez  todas  esas  es- 
tancias, esta   escalera    dá  á    la  plaza 

GOB.  Con  mucho  gusto,  señor,  s>y  vuestro  servidor 
{aparte.)  Este  hombre  no  ha  destruido  mis  s.ospe-' 
chas.  (Se  va  por  la  derecha.  Durante  la  escena 
sígateme  arrecia  la  tempestad  j  se  ojén  »ar¡os 
truenos.) 
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ESCENA  VII. 

ROBERLO,  GERVAUT. 

ros.  Siempre  se  me  ha  de  recordar  lo  que  ha  pasad» 
hace  diez  años!  no  existen  pruebas  ningunas,  e» 
cierto;  pero  de  un  momento  á  otro...  OhJ  si  pu- 
diera huir  de  la  colonia! 

GKRV.  (sale  del  gabinete  con  una  cajita.)  Ah!  amigo 
mió,  amigo  mió,  que   descubrimiento! 

rob.  (asustado.)  Gervaut! 

gerv.  Todo  lo  be  descubierto....  todo....  todo!  ya  ten- 
go las  pruebas  que    me  pediais,  ya  las  tengo. 

ROB.  ¿Qué    pruebas? 

gerv.  Las  de  su  nacimiento. 

ROB.  De  quien? 

gerv.  De  Carolina!  Ahora  si  que  nadie  podrá  negar  que 
es  hija  de  Pontalban. 

rob.   Quién  os  lo  ha  dicho? 

GER.  Ahi,  las  he  encontrado...  en  ese  cuarto,  en  un  ar- 
mario secreto...  y  esa  cajita  con  todos  los  títulos.. 
y  riquezas...  mirad,  mirad,  quinientos  mil  fran- 
en    billetes   de  banco? 

rob.    Es    posible? 

gerv;    Mirad,    contadlos.  (le  entrega  el  paquete  de  bi~ 

Heles) 

rob.  {aparte.)  Un  tesoro!  Oh!  si  fuera  cierto  podria  mar- 
charme  inmediatamente. 

gerv  {continúa  revisando  los  papeles.)  Un  escrito!  oid.- 
«Esta  es  mi  última  voluntad:  la  fortuna  de  mi 
»hi¡a  está  realizada  en  billetes  de  banco  que  se 
«hallan  en  un  escondite  ignorado  de  todos,  por- 
»quc  hay  »H  hombre  en  el  mus>do  contra  el  cual 
»son  pocas  cuantas  precauciones  se  tomen:  ese  hom- 
«brees  mi  sobrino  Roberto!" 

rob.    Qué  oigo! 

gerv.  (prosiguiendo  rápidamente.)  Mi  sobrino  Roberto 
>»  quien  para  apoderarse  de  los  bienes  de  su  pr;ma 
>,no  retrocedería  ante  un  crimen"!    Qué  veo!  (mí* 
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rdndole  de  hito  en  hito  y  con  voz  trémula  de  emo- 
ción, pero  fuerte,  le  dice.)  Señor,  habéis  oído  lo  qua 
acabo  de  leer? 

rob.  (con  frialdad.)  Ya  lo  be  oido. 

gerv.  Y  calláis?...  y  no  me  decis  que  vuestro  tío  se  en- 
gañaba, que  formó  un  juicio  erróneo  de  vos?  y  no 
os  apresuráis  á  entregarme  todos  esos  bienes  que 
no  os  pertenecen? 

ROB.  {con  voz  ¡torda.)  Mi  tío  dice  la  verdad  y  esos  bie- 
nes son  míos. 

gerv.  Vuestros! 

rob.  Míos,  puesto  que  están  en   mi  poder. 

gerv.  {retrocediendo  aterrorizado.)  Un  robo!..  Ab!  ya  veo 
que  me  habéis  engañado,  y  que  sois  un  criminal. 
(exasperándose  gradualmente.)  Y  creéis  que  pue» 
da  subsistir  esto  asi?...  Y  creéis  que  vuestra  juven- 
tud ,  que  vuestro  vigor  vencerán  á  un  débil  an- 
ciano, creéis  arrastrarlo  como  á  un  niño?  Ah!  no, 
cuan   engañado  estáis!  Aunque  me    deis  la  muerte, 

defenderé  los  bienes  de  mi  hija,    de  mi  cara  hija 

Esos  papeles...  volvedroe  esos  papeles....  yo  lo  exi- 
jo, (se  lanza  sobre  él,  intentando  registrarle  por 
fuerza.) 

rob.  (apartándole)  Atrás...  viejo  atrevido...  estamos  so- 
los... tiembla  de  escitar  mi  cólera! 

gerv.  (agarrándose  d  él.)  No  temo  nada,  me  ataré  i. 
vuestro  cuerpo.,. 

rob.  Pues  bien;  ¡Infeliz  de  tí!  (se  esfuerza  por  derribar' 
lo.  Entra  Arturo.) 

ESCENA    VIII. 

GERVAUT,  ARTURO  y   ROBERTO. 

ART.  (precipitándose  entre  los  dos  y  rechazando  d  Ro- 
berto.) Miserable!...  á  un  anciano! 

cerv.  Arturo! 

rob.  (aparte.)  Maldición! 

Art.  Ya  está  descubierta  la  causa  de  vuestras  medí- 
ras...  este  es  el  secreto  de  vuestros  oculto»  y  cobar- 
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des  manejos...  «Queríais  insultar!  qué  digo?  queríais' 
asesinar  á  este  anciano,  y  por  eso  habéis  alejado  al 
joven  que    podía   defenderle! 
GERV.  (admirado,)  Qué    decís? 
roe.  {fingiendo  serenidad.)  No  entiendo  lo   que  queréis 

decir  ! 
ART.  No  entendéis  que  he  sabido  la  vil  conducta  que 
habéis  observado  connivo?  ..  que  he  visto  la  carta 
en  que  se  daba  parle  al  capitán  del  navio  de  que: 
raí  juvenil  ardor  rae  habia  arrastrado  á  un  desa- 
fio, que  debía  serme  fatal,  á  un  desafio  con  un  hom- 
bre de  un  vaior  v  de  una  destreza  á  prueba,  se- 
gún decia!  yo  no  he  tenido  mas  que  un  desafia 
con  vos  que  tembláis  de  una  espada!  Finalmente 
se  le  decia  que  si  me  llegaba  á  encontrar  este  hom- 
bre me  mataiia...  y  que  para  salvarme  la  vida,  era 
necesario  no  dejarme  salir  á  tierra!  Diréis  aun  que 
no  me  entendéis  y  que  no  habéis  apurado  cuantas 
mentiras  y  vilezas  caben  en  humano  pecho! 
rob.  Caballero,  si  queréis  desafiarme  otra  vez? 
aet.  (Con  amarga  sonrisa.)  No  señor,  no.   No  soy   yo 

quien  ha  de  castigaros.  La  justicia  Os  castigará. 
rob.   La  justicia! 

Art.   El  horrible  huracán  de  la  tempestad  que  acaba  de 
estrellar  nuestro  navio,  nos  ha  arrojado   á  la  ribe- 
ra £  donde  se  hallaba  el  gobernador.  Por  él  he  sabi- 
do la  historia    de  esa    carta   escrita   á    mi  capitán* 
Por   él   acabo  de  saber    la  desaparición   de   la    hija 
de  Pontalban;  las  sospechas  que  querían  hacer   re- 
caer sobre  mí....  sospechas,  me   ha  dicho  su  excelen- 
cia que  han  procedido  de  vos,  señor  Gervaut. 
gerv.  De  mí?...  es  cierto;  pero  este  señor  me  las  ha  inspi- 
rado... aquí  mismo...  esta  mañana. 
ART.   En  todo    se  halla    complicado    este   perverso.    Muy 
bien.  Pero  como  desde  ahora,   todas  mis   sospechas» 
las  del   gobernador,  las  de  la  colonia  entera   recaen 
sobre  el  señor,  yo  le  anuncio  que  su  casa   esla  ro- 
deada de   tropa.  ' 
rob.  (Subiendo   d   la  terraza   del  fondo,)   Rodeada   de 
tropa! 
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Irt.  Sí,  convenceos  por  vuestros  propios  ojos,  todas  lae 
puertas  esteriores  se  hallan  tomadas  por  la  tropa; 
se  ha  avisado  á  la  justicia  y  aules  de  una  hora  seréis 
puesto  á  disposición  del  procurador  del  rey. 

3ER.V.  Será  cierto!  ab!  así  volverá  el  tesoro  que  tiene.,., 
porque,  vos  no  sabéis  nada,  amigo  mió,  del  robo 
mas  abominable...  Oh!  ya  tengo  las  pruebas...  ve- 
nid, venid,  y  os  enteraré  de  todo. 

fcRT.  A  mi  nada  debéis  decirme,  sino  á  los  magistrados 
que  os  esperan  y  á  cuya  presencia  os  voy  á  condu- 
cir. 

gerv.  Ah  !  Con  tal  que  me  vuelvan  á  Carolina! 

ART.  (A  Roberto.)  Solo  tengo  que  daros  un  consejo...  No 
intentéis  huir,  porque  he  oido  cargar  las  armas  y 
la  tropa  tiene  orden  de  hacer  fuego  en  caso  de  eva- 
sión. (Sale  con  Gervaut.) 

ESCENA  IX. 

ROBERTO  solo.  El  cielo  aparece  muy  sombrío.  La  esce- 
na se  halla  casi  á  oscuras. 

Oh  !  eo  importa!...  no  esperaré  á  que  vuelvan.  Un  solo 
obstáculo  me  detiene,  la  imposibilidad  de  realizar 
estos  billetes..,  Pero  tengo  en  mi  mano  está  fortu- 
na y  no  debo  esperar  á  que  me  la  arranquen...  To- 
das las  salidas  están  tomadas,  me  ha  dicho.. ••  sí, 
todas  menos  las  de  esta  parte;  la  ventana  de  ese 
gabinete  dá  á  la  playa;  en  ella  encontraré  fácil» 
mente  alguna  barca,  y  por  agitado  que  esté  el  mar 
partiré...  no  hay  que  perder  un  momento...  en  ese 
mismo  gabinete  tengo  las  armas  y...  (Se  dirige  á  la 
puerta  del  gabinete^  ésta  se  abre  y  entra  Daniel* 
con  una  pistola  en  cada  mano.) 
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ESCENA   X. 
t 

ROBERTO,  DANIEL. 

DAT».   (Presentándole  las  pistolas.)  Yo...  llevarlas  á  vos... 

señor! 
rob.   (Retrocediendo  espantado.)  Que  veo!  es  un  sueno!., 

DAN.    No. 

rob.   Esa  voz!... 

DAN.   Voz  de    Daniel. 

rob.   Este  hombre.... 

DAN.    Daniel.  ;•;. 

Rob.   Daniel  vivo! 

dan.   No  morir. 

rob.   Porqué  milagro? 

dan.   Dios  bueno,  no   querer. 

rob.   Y  vuelves? 

dan.    Para   que  vos  no   partir. 

rob.  Que!   te  atreverías! 

dan.  Impedir  <iue   vos  mover. 

rob.  (Con  colera  y  desprecio)  Miserable  esclavo» 

dan.  No  ser  esclavo....    (Enseñándole    las  pistolas.)  Yo 

ser  señor. 
rob.  Tú  señor  mió! 
dan.   Tener  pequeños  fusiles. 
rob.  Y  osarias? 
dan.  Yo    osar   romper  cabeza  á    vos  ,  como  vos  romper 

cabeza  á  Daniel. 
rob¿   (Intentando  atemorizarlo.)  Amenazas  a  mí!   Tiem»! 

bla,  vil  esclavo... 
DAN.   No  temer  nada....  yo   ser   débil    mucho    tiempo...  y¡ 

tener    miedo...    yo  ahora   valiente  ,  deteneros   mai- 

char  y  veros  colgado.  .  ah!  ah! 
rob.    Miserable! 
dan.  (Con  voz  mas  fuerte.)  Sí,  si,  colgado!  por  encerrar 

señorita  Mana,  señorita  Carolina,  pobre  Daniel. 
rob.   (Sorprendido.)  Tú! 
dan.  Sí,  si,    yo..,  pero  yo  saltar    por  la  lumbrera...  na- 
dar eu   las  olas...   y  batido,  ahumado,  golpead©  con 
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rocas...  y  arrojado  á   la  ribera...  y  después    disper-» 
tar  ahí...   oir  vos  prisionero  querer  partir...    y    yo 
no  querer. 

>b.   Luego  quieres  mi  muerte? 

ni  Si. 
n.  No  tendrás  compasión   de  mi? 

bi.  No. 

m.   Escucha;  déjame  salir  y  te  daré  lo  qua  quieras. 

Wh  Yo  solo  querer... 

jií.  Qué? 

VN.   Veios  colgado. 

JB.  (Fuera  de  sí.)  Ah!  ya  es  demasiado,  apártate,  es- 
c  iavo ! 

L\N.  No  apartar...  vos   quedar. 

OB.    Jamás. 

an.   Vos  no  obedecer? 

ob.   No!.:. 

an.  Yo  tirar  pequeño  fusil  para  avisar.  {Dispara  una 
pistola  fuera  de  la  ventana.) 

OB.    Desgraciado!.,,   tu  me  pierdes! 

AN.  Y  si  ves  marchar  ,  yo  tirar  la  otra  en  vos  y  mata. 
ros.  {Le  apunta*) 

ESCENA      XI. 

Los  mismos,  ARTURO,  GER^TuT,  el  GOBERNADOR 

solda&s,  esc0vos  y  pujólo, 

rt.  Qué  ruido...  ese  tiro? 

AN.   Yo  tirar.,.. 

erv;    Mí  enfermo?  Ya  lo  había  olvidado»... 

an.    Yo  no  estar  malo....  detener  bribón. 

)B.  (Señalando  á  Roberto,)  Asegurad  la  persona  de  este 
hombre.  (Rodean  varios  soldados  d  Roberto,) 

fJB.  A  mi!  arrutarme?  D.»  qué  se  nse  acusa? 

m.  De  tener  encerrada  en  un  calabozo,  liacé  diez  años 
ó  una  desdichada  madre:  de  hacer  sufrir  por  espa- 
cio de  dos  dias  la  misma  suerte  á  su  hija,  y  final- 
mente de  haberos  apropiado  violentamente  unos 
bienes  á  que  ningún  derecha  5^n  )«• 
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kob.   Y  qué*  pruebas? 

ART.    Un  escrito  trazado  en    un  lienzo  con    la  sangre    d 
vuestras  victimas  que  se  ha  encontrado  á  este  houi 
bre  cuando  se  le  ha  sacado  del  mar. 
Kob.    Estoy  perdido! 
Gob.    Señor  de    Esparville,   en  vuestra  casa  existe  un  ca« 

la'iozo  stihterrá  neo   y  secreto. 
DAN.    (adelantándose  )  Yo  conducir.... 

ROB.    (Vioamentc.)  Es  inútil  {indicando  la  pared  de   la 
izquierda. J  A.juí  está   la  entrada  del    subterráneo.., 
yo  mismo    abriré  la    puerta,  pero  con    una    condi 
ciou. 
Gob.    Cuál  es? 

ROB.   Con  la    condición  de    que  rae    salvéis  la  vida    y  de 
que  me  conduzcan,  por  orden  vuestra,  señor  gober- 
nador,   á    la  primera    embarcación    que    esté    para 
partir. 
ART.   Que  infame  irrisión! 
GOB.   Vuestra  demanda  es  un  insulto  hecho  á  (a  justicia. 
ROB.   Os  negáis  á  concedérmela!  Pues  bien.  Esj  eraré  vues- 
tra concesión    al   lado    de  ruis     victimas.  (Toca    un 
resorte,  se  abre   una  puerta  en  la   pared;  se    lanza 
á  ella  Roberto  y  dice  volviéndose.)  Si    dais  un   paso 
mas  para    prenderme    (  enseñando    un  puñal)    esas 
dos  mugeres  son  muertas!  (Desaparece  cerrando  ¡a 
i\    puerta.) 
GOB.   Soldados,  derribad  esa   puerta. 

ART.    Deteneos,  señor  gobernador,  matáis  á  dos  inocentes. 
GERV.  Tened  compasión  de  mi  Carolina. 
GOB.    Y  qué  se  ha  de    hacer? 
GERV.   Perdonad  a  ese   hombre 

GOB.   Perdonarle!   Despus  de    haber  cometido  tantos  crí- 
menes!   imposibl»!  Soldados,  ejecutad  mis    ordenesl 
GER.    (Desesperado  )  Ah!  son    peí d idas!  son    perdidas! 

(Los  soldados  intentan  derribar  la  puerta  con  las 
culatas  de  los  fusiles:  se  oyen  retumbar  con  gran 
estruendo  vanos  truenos  que  durante  esta  escena 
solo  se  han  oido  sordamente,  iodos  lanzan  un  grito  y 
se  detienen:  se  oye  en  seguida  un  terrible  y  sordo 
estrepito  ;    los    edificios   parecen    recibir   un  fuerte 
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sacudimiento  y  los  personages  todos  caen   de  rodi- 

lias.) 

íerv.   (Con  inquietud.)  Cielos!  que   es  es  lo! 

*rt.    [Admirado  )  Jamás  he  oído  cosa  parecida. 

SOB.  [Acercándose  á  la  terraza,  grita  en  alta  voz.)  To- 
do   el  mundo    salSa  de    su    casa,.,  es  un   terremoto! 

¡todos  U»  terremoto!  {Se  precipitan  todos  a  la  puerta* 
Se  ve  por  la  parle  eslerior  desmoronarse  los  edifi- 
cios j  á  poco  subir  l ai  mar  é  invadir  la  ciudad  Se 
desploma  también  la  terraza  ,  y  la  pared  de  la 
cueva  ,' descubriendo  una  bóveda  subterránea.) 

DAN.  {Lanzándose  á  ella.)  Allá!  aUá  !  {Se  dclitm  y  di" 
ce.)  On!    no  poder...  estar  cénala   la  tronera. 

GBRV.  (Cayendo  de  rodillas.)  Ah¡  solo  un  milagro  de 
vuestra  omnipotencia.  Dios  inio,  puede  salvarlas. 
(Se  hunde  en  este  momento  gran  parte  del  piso 
con  las  personas,  que  no  habiendo  i-oaido  escapar» 
se  por  la  escalera,  han  quedado  agrupadas  de 
rodillas  en   la  galería.) 


FIN      DBL     ACTO    TERCERO. 


El  teatrc  aparece  dividido  en  dos  mitades.  A  Ja  derecha 
del  PUbhco,  representa  el  mismo  .subterráneo  del  acto  se- 
gundo   y  a  la  «muerda  la  galería  que  conducía  á  él.  Un 
parte  de  estos  dos  subterráneos  se  vé  ocupada  con  pi 
dras  y  escombros,   q„e   cierran    enteramente    la   püérl 
de  conmn.cac.on    Mana  esta  en  el  lado  izquierdo,    Caro- 
lina en  el  derecho.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  Jas  dos 
arrimadas  a  Ja  pared  que  Jas  divide. 
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ESCENA     PRIMEIiA. 


MARÍA,  CAROLINA. 

mar.   Carolina  ,  bija  mía  !...  me  oyes  ?  me  oyes  aun  ? 

Car.   S¡  ,  madre  rnia  ,    aun  os  oi^o. 

MAR.  Habíame,  habíame,  porque  l„  'silencio  es  para 
mi  corazón  un  suplicio  mas  horrible  que  la  sed  que 
me  abiasa   y  que  el  hambre  que  me  devora  » 

CAn.    Cuánto  tiempo  hará  que  estamos    encerradas» 

MAR.  Cuatro  dias  lo  menos  :  cuatro  dias  sin  u„  triste  pe. 
dazo  de  pan  y  sin  una  gota  de  agua...  Cuando  vi  ese 
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trastorno  de  ¡a  naturaleza  pensé  que  Dios  acudía 
en  nuestro  ausilio. 

\R.   Ah¡  solo  ha  servido  para  separarnos. 

;AR.  Esa  puerta  so'o  se  ha  abierto  para  volverse  á  cer- 
rar en  cuanto  la  he  pasado  por  buscar  una  salida 
eu  esa  galería  subterránea...  y  cuando  desesperada 
de  no  hallarla  he  querido  volver  á  tu  lado  1»;  vis- 
to obstruido  el  paso  por  montones  de  piedras  y  de 
ruinas. 

AR.  [Levantándose.)  Madre  mía,  si  nos  sacarán  de  aqui? 
será  que  no  hemos  de  vernos  arrancadas  de  esta  tum« 
ba  y  que  hayamos  de  morir  en  este  subterráneo? 

IAR.   No  ,  no,  Dios  nos  salvará;  confia  en  Dios. 

«W  Oh  !  y  será  muy  pronto,  sí,  muy  pronto...  porque 
yo  padezco  muchísimo...  y  apenas  puedo  resistir. 

IAR.-  Bien  lo  sé,  hija.  mía...  mi  querida  hija... 

AR.  Cuan  horrible  y  cruel  es  este  suplicio!  Madre 
mia!  rogad  á  Dios  por  mí...  porque  mi  dolor  es 
muy  acerbo  y  conozco  que  voy  á  morir.  (Cae.) 

IAn.  {De  rodillas  con  fervor.)  Dios  mió!  no  miréis  por 
mí  ••  compadeceos  de  mi  infeliz  hija!  Oh  !  dadle  la 
vida,  Justo  Dios:  Romped  esas  paredes  ..  aunque  me 
'aplanen  al  caer...  pero  salvadla,  salvadla.  (Unmom 
mentó  de  silencio  ;  después  dice  con  ansiedad  ) 
Carolina'  Carolina  !  (Llora.  Se  oye  ruido  de  picas 
y  azadas»  Mana  escucha  con  ansiedad  y  después 
lanza  un  grito)  Ah !  van  á  socorrernos...  si...  ya 
los  oigo.  (Se  levanta  y  se  pasea  con  precipitación.) 
Si  ,  si  ,  ya  los  oigo;  Carolina!  vives  aun?...  no 
oyes  también?:.,  no  oyes?  {Las  dos  ae  arrima»  á 
la  pared.) 

¡AR.  Amada  madre...  Si  ,  han  sabido  que  estamos  aqui 
y  trabajan  para  librarnos. 

IAr.  Silencio...  oigo  por  este  lado...  por  la  galería... 
oigo  pasos...  no  me  engaño...  alguien  viene,  Quién 
será...  Ah!    Es  Roberto  ! 

AR.  Roberto  ! 


7° 

ESCENA    II. 


Los  mismos ,   ROjjgKTO  que  sale  rendido  de  fatiga 
de  hambre  y  herida  la   cabeza. 

mar,    Venis  á  salvar  á  mi  hija  ?  á  mi  <,ucrida  hija  ?  j 

allí  está.. 
ROB.  Qiié.'  pensáis  qn»  p,irdo  salvar  á  nadie?...  Ha 
veinte  y  ,:U3flo  frftrás  ^.j,,  ps|ov  encerrarlo  aq 
como  v<»s  ..  Un  montón  ele  escombros  nos  separ. 
ba  ,  y  cuando  á  fuerza  de  remar  he  creido  abiirr 
paso,  y  hallarme  en  libertad,  veo  que  no  he  hecl 
masque  ensarich.tr  mi  tumba. 
MAR.    Liáis    vos!    Ahí  Luego  no -hay  esperanza  niñgui 

de  salvación  ! 
car.   No  hay  esperanza  alguna  !  (Cae  d  tierra.) 
MAR.  Al  menos  nos  manifiesta  el  cielo  su  justicia..,  po^ 
que  si  permite  que  mueran  aquí  dos  inocentes  mi 
geres  ,  también  quiere   que   su  asesino  participe  i 
sus   suplicios. 
rob.  Oh  !    yo    aun    tengo    fuerzas    y  aun     !viré  cuanc 

vengan  á  registrar  estos  lugares. 
MAR.   Quién  ha  de  venir? 
rob.   Los  que  saben  que  estarnas  aqui... 
MAR.    Lo  sabe  alguno  ?...  Y  Carolina?    y    Carolina?   N 

la  oigo.  .  si  habrá  sucumbido  !  ' 
rob.   Escuchad,  alli    arriba,   encima  de   nuestras  cabe 

zas...  No  habéis    oido  ? 
MAR.  No,    nada.    (Acercándose  á  la  pared.)      Carolini 
Carolina]  Todo  permanece   en  silencio.  (Se  oye  ru\ 
do  de  picas  encima  de   la  cueva-) 
rob.    Ah  !  no  meBeneail3bít...  van  á  sacaruos  Je  aquí. 
MAR.   Carolina  !  Carolin?,  !  (Se   desprende    de    la   bóced 
--•;"' , .--.     un  gran  peñón  de  arena  y  cae  d  sus  pies.) 
_*%■**"*' ROB.   Cielos  i  Si   sus*  mismos  esfuerzos  por    librarnos  nr 
sepultarán    aqui  f  Unid   á  mis    vece»    !as    vuestra, 
señora,  para  decirles  que  estamos     aquí... 


I  Dejadme...  callad,  ¿no  veis  que  no  me  oye  mi  hi- 
ja? (cae  otro  peñón.) 
i,  {desde  arribe)  Carolina,  Maria!  donde  esta,*?  don- 

de  eslais? 

B.  Aquí....  estaraos  aquí. 

r-  Sí,  si,  socorrednos,  socorrednos! 

r    (id.)    Deciduos  en   qué   lado    eslais,    porque     para 
'sacaros    de   ahi    es    preciso  derribar    la    tapia    que 
sostiene  esta  bóveda,  y  Jólo  podemos  dirigir  su  caí- 
da á  uno  ó  á  otro    lado.  ...'•. 

¡J.  Lo  dirigimos  hacia  el  lado  del  subterráneo  o  haca 
el  dé  la  galería? 

B.  Hacia  el  stib...  t 

r.  (poniéndole  la  mano  en  la  boca.)  Miserable!  no  sa- 
bes que  está  allí  mi    hija! 

B.  Eh!  No  veis  que  ha  muerto! 

ir.  No,  no,  es  falso. 

t.  Respondednos  pronto  porque  ya  se  balancea  la  pa- 
red. Donde  estáis? 

IR.    En  la  parte  de.... 

íb.  Silencio!  Yo  no  quiero  morir   aquí. 

*r.  Y  yo  quiero  salvará  mi  hija...  Hacia  la  galería. 

)B.  Si  hablas  una  palabra  mas  sois  muerta. 

\r.   Qué  me   importa...  maladme...  (soltándose  de  sus 

f    manos.)   Dirigid  su    caida  hacia  la    galería. 

9Ú.  Desdichada!  {se  lanza  hacia  ella  y  al  mismo  tiern- 

^jM,^¡a&iinapicd*ar  le  mata.)  Ah!  (cae.) 

AR.  Ha  muerto!  Dios  es  justo!  (se  ve  bajar  á  la  bóve- 
da una  cuerda  al  subterráneo  donde  está  Caroli- 
na* y  a  Poco  deslizarse  por  ella  Daniel. 

AN.  Ah!  pobre  Carolina!...  (La  da  á  beber  algunas  go- 
tas de  vino,  que  lleva  en  una  calabaza,^  Caroli- 
na abre  los  ojos-) 

AR.  Ya  no  oigo  nada. ..Qué  harán... 

AR.  Y  mí  madre?... 

an.  Salvarla  muy  pronto...  muy  pronto  también...  (la 
toma  en  brazos,  la  lleva  al  otro  lado  del  subter- 
ráneo y  grita  tirando  de  la  cuerda.)  Ahora  tirar 
á  la  cueva.,* 

IAR,  Quién  dice  tal!...  No,  no  (se  conmueve  la  pared  y 


"* 


cae  al  lado  del  subterráneo.)  Ab!  Desdichados!  ¿ 

mi  hija?  (cae  de  repente  la  pared  del  fondo  T   t 

descubren  las  ruinas  de  la  ciudad;   los   /¡abitante 

,    reunidos  y  Carolina  sostenida  por  Daniel,  en  me 

x  dio  de  Gervaut  jr  Arturo.) 

CAR..    Madre  mia!... 

mar.  Ah!  se  ha  salvado!, ..  está  salva! 


FIN. 


Nota  relativa  a  la  decoración  del  Terremoto,  acto  ter- 
cbro.  En  los  teatros  en  que  se  quiera  evitar  los  gastos 
que  ocasiona  una  decoración  completa  y  de  tramoya,  et 
lugar  de  representar  la  del  tercer  acto  una  galería  abier- 
ta en  el  fondo,  podrá  figurar  un  pabellón  cerrado.  Cuan- 
do se  verifique  el  terremoto,  caerá  la  pared  del  fondo 
y  se  verán  pintados  en  un  telón  los  estragos  del  terremo- 
to; los  edificios  arruinados,  las  casas  demolidas,  ele  etc. 


